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SIGLO MÉDICO,
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J I A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSASRAB0 k LOS INTEBRSKS MORAÍIS, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES KÉDIGAS.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IO D IC O .
Se publica El Siglo M ánico todos los domingos, formando cada afio un tomo de más de 830 páginas y doble numero de colnmoae 

con la portada e índice correspondientes. r a j
I a u s c r i c i o n  ea s  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 9  el semestre y  I B  el año en las proTÍnciaa- « S  nesetna 

eltfio en TRtram.ar y en el extranjero, adnrtiendo qne para su pago no se admite más que m etálico.-Puede hacerse la suscricion au© 
aara principio en pnmeros de mes, en las oficinas do este periódico, calle de la Magdalena, núm. 36, (niarto segundo de la izauierda-en 
casa de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras do fácil cobro ó, en fin 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los coutenga.-La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 a 3 los días no festivos. ^

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, ex-diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm, 6.

BASOS y  aguas m in er a le s  e n  casa (1).
En El Siglo Médico de 1- s días 2. 9, 16 y 23 de Mayo de 

8*te año ne expone á los ueCores médicos con esteo^ion lo con - 
êm|̂ Dro á 1-elaboración, método, a il caoiones y v«nt.i de 

1108 flBaftoa de mar en c sacou las salea niariüa» oel Camábri 
i (i© Y«rr.<) Modzod , eu San Viceoto de la Barquera; de ios 
«Dafii.B bulfiirosoB comentradía m..e« de las más acr-ditadas 
«fcntes ce Espa'^a y sus corr a *nndi ntea agoas para bebida; 
8 o-«Ba&üB min-'Tal-iR adduli>*oar ócí o aia hiario con 

 ̂.i’® y sealoK» d apue-t 8 p ra pn pa-
beM del-is fa ntc amás notab ea .le E p,ñ.+ y lom>a- 

'' de ’ô  8B-.fi<>8 mim raU-a a< í m o*o rhónic<<H o >u hierr ,» y 
6iOri«Banort uiinorulis f-rrugii-osoa i art-o iat-dosn y  de loa 

‘Danosn.ÍLera'eB0alÍD- say á m*8 Ion .pos de Loei bo^» Ra 
o '8 núin ION de El Siglo Médico pueden ve íe loa purme

^  -8 loa leflo-
bhbran n e b í  «o no «M»mua! de aguasa baftoa 

^  ' Tales)) qiib Le heoioa remiiidn g atia. y  a» a!guu« ño le ha- 
esereo bido pne-se pedirnos e directíimenta 6 esta Tarma-

*'* »‘a U  do P.,Lto]o-, a & m .  6 .
' '̂’ Tnaren casan con lae «Sales marioas naturalei 

UoMbrico,)) ebt^nidaa por Yerto en el pumto de
alta’ Ja Bnrquura (Ha tander), de lae aguas de

J'.®'’7 BO vpaeden confnciirse  co ) l;-s artifi-ú*iJeN,n 
comn ” ’ ^ yerbas marinas» que
holt * ' * y  útiles en frotaciones á ios
IQ * y oJcatriees, píiqutte de un kilo para baño d-. adulto, 
B niúo. del paquete doa ó tres bafioa según odad
ayn* « taao  íle “dulto de 12 A 16 arrobas de

' y 8” UNun genem lm ento de 7 á 21 baños.
Üsterat BU furcBos couceutradíaimos. preparados los 
gUD loa " Fannacop-;a Española, y  loa e -peciales ao-
6 fr„ “ ®“áli8i8 dé las respectivas fuenios, oatán en botellas

8 )8 , y para bebida, que ao usa eu la 
^ antea ó deapnes, 4 rs , necesitando general- 

ŝtán para bebida y desde cinco á 27 baños, y
yios íoa más afamados «minerales y eitranjerou»
®Dñcetit salfnroBOs, como son los baños sulfurosos
’»leta de Alfaro, Aramayona, Archen», Areoha-
W a o Bañólas, Benimarüall, Betehé, Buyerea de
víi ó f n ® Bohi, Csliiae de Cuntia, CarbalHno y Parto- 
^iclan^ Pk ' ú Ardales, (Jervera del R¡o Albama,
Í^River ’̂ Oortegads, Eiorrio, Eecoriaza, Frailes y

T Fuente Alamo, Grávalos, Horeajo, Jaraba de Ara- 
Lierganes, Lucainena de las Torres, Lugo, 

Ontr. ®éjar, Nuestra Señora de laa Merce-
y Aleada, Paraoueüos de Qiloca, Paterna de la

detalles loa números de loa días 2,

Rivera y  GigoDza, Prelo, SaHnet^a de Novelda, San Juan  de 
Azcoitia, Han Juhii de Oampoe, Santa Pi'om ena «le Gormi- 
Haz, 8^0 ViCñus. Tiermaa, Vilo y Rosas, Villaid. Viüut-.ya ó 
Faeiitppodrida Zaldivaró Za'dua Zuiar, Be z-.l-rnaó Bazv 
y  los extranjeros Barégen, O uter^st, Boanre ó A gu; s Bount s’ 
Áix-la-Chapelle, Btt «ea, E nghieny  La Pnda (Oieé<ay Et'par- 
ragaera); n trogenadus euifuroaoa a-í como Ei Mol ;r, Santa 
Atrueda, Fueniesi-nta de Gaj augus. Guardia Vieja, ü ts o n a  
óGuHrabga, lo los á 8 ís. para «1 b»ñ i y á 4 re para behida; 
los iiifi .e m itad, tercera o cuarta parte que el ndnlto, eeguu sn 
edad y vulúmen.

Los «h>.fion uiineralea ao d u ’o-oarbÓDÍ’fB sin hi rroa oon- 
oeiitradi^mcB ó eeau «Sa'es m>n ro -a 'id u  o-uer'>rti i a-o sin 
hii-rrode Alunge, A 'hHu.ade Aragón. Ca dasrieB es y . ó  de 
Baelna, Molinar de Carranza, Ssgura de Ai>g.»f., Solan de 
Cabras, Sun Gregorio do B «rZH8, estáa diepuosttia eu ra j-s  
para a baño. 24 re., y para bebida en o^j s ds, 60 dósis ■»a 
salea para prep ra- 60 cnartiDi s d tl  a^joa uiii,eral. So <s 8á 
n>--an deade 5 á 9 bafioa y nua sola caja de ualea pura bebida; 
loa niños mitad, tercera ó cuarta purte de la caía eu cada 
baño.

L"8 «baños irioeralps soídub-oarbónicoa» con hif-rro con- 
centradísim-B ó aoan «Sales- minero-hcídulo-oerbóh ioaa con 
hierro» d>i Alcautnd. Hervideros de FnonHanta, Manno!«jc, 
Nava'pino y Paettollano en la irisma dbposicion y precios 
que los antoíiores, y también pura bebida

Loa «baños mini rules ferrogin. so-» curbonatadoado Foen- 
caliente, Graon», Laiijarm, Mala ó Ma ahá.enla misma dis.- 
posición y |ireeio que laa auteiiores y también por.* bobida.

Los «buCos minerales salinos» ó sean «Sales para el bsfio» 
de Álhaina doGranada, Albania de Múrela. Alinería ó Sierra 
Alamiila, AJzolo 6 ürberrosga de Alzóla. Arnedillo, Arteijo, 
Busot ó Cabeza da Oro. Oaldaa de Montboy, Fitero (viejo y 
nnovo), Fortuna, La Hermida, Sacedon ó Real S'tío de Ja 
Isabela, Trillo ó Cárlos III. Están diepueatos en onjua para 
un baño, 20 rs., y  so usan de cinco á nueve bsfios, y en cajas 
de pales para bebida con 60 dósis para 60 cuartillos de agua, 
ó 24 rs.; los niños la mitad, tercera ó cuarta parle de la caja 
caria baño, según edad y vohimen.

Los «baños sa inoB de Loeches,» á 16 rs. caja para un ba­
ño, y 2 rs. paquete sales para un cuartillo de bfcbida.

El señor médico que no baja  recibi-lo el ««.anual de 
aguas y baños minerales,)) que hemos remitido gratis, puede 
pedirle, y el que quiera más pormenores dolosbañosy aguas 
que ofrecemos, vea El Siglo Médico de los dias 2, 9, 16 y 
23 de Mayo.

MEDICAMESTOS IMPRESCINDIBLES EN LA ESTACION PHESENT2. 
in t e r m lt c n S o * .

Sabido 68 que en muchos puntos de España hay epidtmfa
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áe  caienturaa iiitermítentes, e inüti'menttí ee uaa y aliiiaa do 
la  quinitaa; pero no hay roédico que no esté persuadido de 
que no hay cuartana, terciana n i cotidiana que se resista á 
las «píldoras febrífugo infalible^) de Fernandez, cuya caja 
de 81 píldoras para rebeldes, que se tom a en nueve dias á 
tres tomas de tres píldoras, equidistantes 24 's., y  con tres 
reales más se remiten, y  para benignas media caja de 40 
píldoras, 12 rs., y  con 3 rs. más se remiten; y  por 114 reales 
van seis cajas, ó doce medias ó tres cajas y  seis medias, é 
donde quiera llegan las cartas. El autor. Pablo Fernandez, 
calle de Pontejos, núm. G, Madrid, y  v iuda de Fabian F e r­
nandez, Calzada de Oropesa, provincia de Toledo, y en nues­
tros corresponsales de provincias al por menor.

1.a  g a s t r a l g i a

ó dolor nervioso del estómago tiene su imico y  supremo re­
medio en el «Antigastrálgico «aulino;> trasco de 120 dótis,

40 rs ., puéa no hay afección nerviosa del estómago qtie 8c 
res’sta  á este ya célebre medicamento.

Los «Medicamentos marinos)) de Ya-to Monzon pueden 
verse en algunos números de E l  S i g l o  M é d i c o  del m e s  dt 

A bril de este afio, y con un buen arsenal para combatir nn 
morosas dolencias que se hacen refractarias á los trataniien* 
tos ordinarios.

También on E l  S i g l o  M é d i c o  del mes de Abril y  do loi 

meses anteriores pueden verse los «acreditados medicamen- 
tog)) de la Farmacopea especial de Pablo Fernandez Izquier­
do, enyo consumo es inmenso y  cuyos resultados no pueda 
ser meiores.

Todo esto anunciado boy y en los meses anteriores se es 
pende en la Farm acia general Espafiola do Fernandez E 
quiordo, Madrid, caite de Pont'-jos, uiim 6, y  en las fansi- 
cías de sus corresponsales citados ya en los números de Ei 
S i g l o  M é d i c o  del afio actual. (249)

N O  M A S  T I S I S .
V/̂

m

-----:

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan da existencia las pastillas de Belmet, 
millares da cartas procedentes de todos los ángulos de Espa- 
Ca, son testimonios irrecusables, que conservamos, da sus 
admirables efectos, cartas que vamos publicando en nues­
tros anuncios..

El aumento diario de su extraordinario consumo acredi­
tan  que, por cada caso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todos ios principales farmacéuticoB de 
Madrid y  de piovineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vez nuestros depositarios, m archa que prin­
cipian á seguir los más acreditados f  aimacénticos de Lóndres, 
Lisboa, Oporto, Bio-Janeiro. Montevideo y Rio de la M ata.

Retiramos la carta  del Sr. B arronpara dar cabida á la que 
eos remite el Sr. Maza, persona de una de las principales 
fam ilias de A lcántara (proviocia de Cáceres); en la cual se 
nos da conocimiento de nn caso extraordinario de curación 
en uno de sus hijos, y dice así:

«Señores Montero y  S a iz .-M ad rid .-A lcán ta ra  y Abril 
21 de 1875.—Muy señores mios y de mi consideración: Aun­
que no ter-go el honor de ccnojerlcs, no puedo menos de 
dirigi'‘me á Vds., lleno de alegría y  satisfacción, para mani • 
febtarles que 'onia dos h'jos entudixndo en la Unive-Ki lad 
libre de Córdoba, el mayor de diez y seis años para médico 
y el otro para ablegado, y  ou Febrero dol 73 principió e' ma­
yor á pidect-r arrojando e"put'PS Banguinul-n o», coiit'üUi-n- 
do a tí dnn.nte 6' uurso, á cuyo té.m ino se retiró en muy inal 
estado, Tanto que loo tacim aiivos (le Córdoi a cimio el de 
esta villa lo recunoü.r ron y  calificaron eu p*dec m iin to  de 
«emotibis tintom ática de tubérculos, pulmonal, cou grave 
lesión del pulmón deiecho s.b re  iodo »

En Mayo del 74 arrojaba sangre por la boca, tos, i'iape- 
tencia,-sin  dorm ir, viniendo á un estado de demacración 
desconsolador, disponiéndole el médico de cabecera los ba­
ños de Panticosa como caso desesperado y  cosa perdida; en­
tonces llegó á nuestro poder por recomendación un prospec­
to do las ¡•astilks de Belmet, se le presentó al médico, el cual,

aunque no conocia las pastillas, opinó por su ensayo.
luego, el enfermo notó alivio, y  adquirimos ta l fé conell'w' ■ ■ ■ -qu'jsiguió tomando basta  ocho cajas, prosiguiendo su noUj 
ble mejoría, y  fci bien nueitra  alegría y  satisfacción def*j 
dres era grande, el médico nes manifestó corría peligf^l 
enfermo en Octubre y  Noviembre ; á pesar de la nutricio* 
agilidad y  feliz estado del paciente, deseábamos y  gcQiî  
moB la llegada del otoño, pero afortunadam ente pasó eito! 
el invierno sin novedad, arribando más y  más el enferuflc 
después nos dijeron que en Marzo y  Abril de este añoh*^ 
riesgo , y  siendo esto ya pasado y  mi hijo sigue tan b M . 
como &i nada hubiese padeoido, gracias todo á las prodig<f 
sas pastillas de Belmec. Es ta l su mejoría, que pretende 
ver á sus estudios, á lo que nos oponemos la familia.

Como el estado de mi hijo nos tenia á todos degconfiol^^ 
y llenos da aflicción el pronóstico de diferentes facultatii** 
hoy me creo en el deber de darles las gracias: autorizo á’’*' 
tedas para que hagan uso de esta carta como prueba deSj*] 
titud  y  en bien do la hum anidad, y  cuyo relato e-a 
sin exag ración. Mi persona es bien conocida no solo e u ^  
sino en casi to la la provincia, y especialmente en TfOjil*'’ 
de don le soy uatnral.

Er.t etanto, reciban les más espresivas gracias y 
etern^ gr>>titud, y se ofrec-j suyo aLctísim o S. S. Q. »•
Juon Maza

Tiecn> de la caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajas se 
ja el 25 por lüO. _ . a \$

Son fuIs.T8 la.  ̂cajas que no lleven la firma y  rúbrica d® 
SroB. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en 
liUb pabtíllas verdaderos llevan grabado por un lado «“ 
tero y  Saiz,» y por otro «Paatillas Belmet.n ^  j.

Puntos de venta en Madrid.—Farm acia de los Sres » 
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en 
principales farmacias de España y  del extranjero, 
positai ios anunciamos el 3U de cada mes. Toda la corresp 
dencia y  pedidos se dirigirán en esta form a: Sres. Mooi® 
Baia, Corredora Alta, 3, y  Pez, 9.—Madrid.
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REVISTA DE LA SEMANA.—Digna de aplauso.—Más sobre 
los clínicas.—Es muy justo.—¡Maldita giierra!—SECCION DE 
2ÍADE1D,—Revista de sociedades científicas.—De la sutura 
úsea en el tratamiento de las pseudartrosis del húmero.—Nuevas 
consideraciones sobro el cólera.—SECCION PROFESIONAL. 
—Más sobre los médicos forenses.—PRENSA MEDICA.-Aru- 
roba ó polvos de Góa.—Esclerosis insular.—Cáncer de la apófi- 
bíb maslüides.—PARTE OFICIAL.—Monte-pío facultativo,— 
VARIEDADES.—Inauguración de la estatua de Morgagni.— 
Oaceta de la tahtd pública,—Estado sanitario de Madrid.— 
Oáftictf.—Comisión provincial de Segovia.—Estafeta de lot 
partidos.— Vacantes.—Anuncioí.— Folletin,
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DlCfNA DK APLAUSO.— MÁS SOBRE LAS CLÍNICAS.— E s 
MUY JUSTO.— ¡M aldita  g u e r r a !

Hay ciertos hechos que por lo raros, ya que 
>10 por otra particular circunstancia, tienen el es« 
pocial privilegio de llamar poderosamente la aten­
ción de los que respiramos, ora la tranquila y  
sosegada, ora la agitada y  á las veces asfixiante 
atmósfera periodística. Decimos esto, á propósito 
<Í8 una orden del gobernador civil de esta provin­
cia dirigida á los alcaldes, en la que se les seiia- 
ian 15 dias de término, pasados los cuales se les 
enviarán comisiones de apremio, para que satisfa­
gan sus atrasos á los médicos titulares de sus 
respectivos pueblos. Al leer esta noticia quedamos

FOLLETIN.

cajas Bereb*'

los Srefl M ¡ 
eu todas ;

ro,lacorrespo'̂  
ee. Montero;

(25Ü)

KtTliDIAS ACERCA DE LA HERENCIA Y DE LA SELECCION EN EL HOMBRE.

ESSa ItO d e  A P L I Í i C l O N  D E L  A E X l I S I S  J t é D l t í O  A L  E S T D D IO  

D B  L O S  F E ^ Ó tf E N O S  S O C IA L E S .

{Continuación,)
Hilo un viaje de placer á Nápoles y á la isla de Ca- 

r * ’ pasando el tiempo en los placeres, banquetes y 
®**tas: la terminación fatal de su mal se esplica suficien- 
jcmenie por su avanzada edad, tanto más cuanto que 
?̂ >>ca gozó de salud fuerte. Por lo demás el relato que 

Tácito de la agonía y lo» últimos momentos de Au­
nólo nos dá elementos de diagnóstico: Augusto murió 
6 consunción, como muy frecuentemente ocurre en la 

dah-í í̂ senil crónica. Todo nos lo viene á probar: su gran 
i j **dad y el cambio de su semblante, la lucidez de su 
¿i rSencia, la ausencia completa de agonía propiamente 

na, la tranquilidad con quese extinguió su vida, su mis* 
”>nerte, en fin, que se efectuó inopinadamente. Agre- 

tQ ndemás que aun conservando todo su conocimien* 
’ ^nia momentos de delirio tranquilo que versaba so* 

íeñ *1**̂ ^̂ °* indiferentes, circunstancia que el Dr. Becquet 
•ala (jomo patognomónica de la muerte por inanición.

como estupefactos, sin saber lo que nos pasaba, y  
una y  otra vez la releimos para asegurarnos de 
que en el papel se hallaba estampada y  no era 
ilusión de nuestra vista: tal fué, en efecto, lo que 
nos sorprendió. Porque á la verdad, há ya tiempo 
que estamos acostumbrados á leer órdenes seme­
jantes— que suelen no cumplirse jamás, dicho 
sea en su respeto—relativas á los maestros de 
escuela, á quienes si bien es cierto que adeudan 
los ayuntamientos cantidades respetables, no lo e.s 
ménos que, sin duda debido en gran parte al iy,- 
cesante clamoreo quo sus órganos en la prensa 
han promovido, fueron en distintas ocasiones aten­
didos por diferentes Gobiernos-que admitieron esa 
deuda en pago de las sumas que algunos de ellos 
habían de satisfacer para librar á sus hijos del 
servicio militar; y  nadie nos podrá negar que en 
idéntico caso se encontraban, y  no más sobrados 
que ellos, los pobres médicos titulares, que tanto 
se desvelan por procurar Ja salud de los habitan­
tes de un pueblo, y  á los que cuesta sudores 
y  fatigas sin cuento el cobrar sus casi siempre 
mezquinas retribuciones. Mas no por eso se 
guardó con ellos tal consideración, ni jamás, o 
rara vez, se dictó en su favor una orden seme­
jante. Merece, pues, nuestros sinceros aplausos 
el Exorno, señor gobernador de la provincia, y  
sólo deseáramos que las de los demás lo imitáran, 
y  que con mano fuerte se castigara á- los ayun­
tamientos que tarden en satisfacer los atrasos que 
á los titulares se adeudan. Esa digna conducta 
merecería el parabién de la clase entera.

Augusto era muy sobrio, dice Suetonlo, pero bien po­
demos suponer que no siempre lo fué el triunviro Octa­
vio; testigo, el famoso banquete de las doce divinidades. 
Es preciso notar, además, que su sobriedad no era com- 
plelaniente voluntaria; esperimentaba vómitos cuando 
bebía más de un vaso de vino; su estómago débil no tole­
raba la menor separación de su régimen. Sabemos tam­
bién que padecía una afección de la piel con prurito; se 
quejaba además de dolores en la vejiga que aminoraban 
cuando arrojaba cálculos al orinar. Se adormecía muchas 
veces durante el día, sobre todo en el despacho de los 
negocios y en la litera; su ojo izquierdo se debilitó extra­
ordinariamente en los últimos años de su vida; pero to­
dos estos síntomas se esplican suficientemente por su 
avanzada edad y carecen de importancia patológica. Men­
cionaremos un hecho médico mucho más curioso, cual 
es, que Augusto padecía del calambre de los escritores 
[chorea scriptorum, espasmo funcio7ial).

No sé si algún autor liabia ya señalado esta circuns­
tancia; pero las pocas líneas de Suetonlo sobre este asun­
to, no dejan alguna posibilidad de duda para el diagnós­
tico. Le atacaba de cuando en cuando, dice Suetonio, 
un adormecimiento del índice de la mano derecha, y este 
adormecimiento iba acompañado de contracción temblo­
rosa de los músculos, de suerte que tenia que usar uii 
anillo de cuerno para escribir. Sabido es que el origen 
del calambre de los escritores se esplica ordinariamente
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—Continúa el poriódico noticiero por escelen- 
cia, dándonos cuenta del estado en que se halla el 
asunto de las clínicas de nuestra Facultad, y  ya 
on uno de sus últimos números nos dice que al 
celo de los señores que para su arreglo fueron 
nombrados, y  al de algunos altos personajes, es 
debido el que se haya terminado de una manera 
tan satisfactoria para los alumnos de la Escuela 
y  para los amantes de que la enseñanza se dé 
tan  completa como las necesidades prácticas lo 
exigen, pues que dentro de pocos dias se publicará 
un decreto creando un hospital clinico indepen­
dian te> agregado á la Facultad da Medicina de 
esta Universidad. No sabemos á cargo de quién, si 
del Estado ó de la Diputación, aunque presumimos 
lo primero, correrán los gastos inherentes á tal 
servicio, pero cié todas maneras lo único que á 
nosotros verviaderamente interesa, como decíam''S 
en el anterior número, es que sea tan completo y 
perfecto como á ello tiene derecho la Facultid  de 
Medicina de la Universidad Central. Lo contrario 
fuera poco honroso pura la capital de la monarquía.

—La OaceH del jueves último publicó la circu­
lar que el director general de Instrucción pública 
divije á los rectores de las universidades con mo­
tivo del crecido número do iiist-mcias de alumnos 
de las diferentes enseñanzas, que pretenden ser ad­
mití los á mutricula ó exámeu fuera de las épocas 
determinadas por bts lisposiciones vig mtes: para 
evitar esto, que es motivo de coufusion y  de in 
justicias cOíi sobrada frecueticiá, se restablece ó 
declara en tolo su vigor U R 31I órleu de 14 de 
Abril de 1868, por U cud quedm síu e e'cto las 
solicitudes á tal objeto dirijUas, mel- lo, que cree­

mos muy justa y  acertadísima suponiendo que 
se cumpla con verdadero rigor. No entraremos 
hoy á discutir si es ó no conveniente que la ma­
tricula y  los exámenes se verifiquen en determi- 
nadas épocas; pero una vez así establecido por 
cualquiera disposición gubernativa, quisiéramos 
que por nada ni por nadie del mundo se violara, 
como ha sucedido en este y  en otros varios cursos. 
Si no so han de cumplir, vale más no cansarse 
en dictar ninguna orden; á bien que esto se ha 
dicho y  repetido en todos los tonos imaginables 
y  siempre han sido idénticos los resultados ob­
tenidos.

—Nuevamente se exige á la nación española 
el sacrificio da entregar 100.OÓO de sus más jóve­
nes hijos al Gobierno que en la actualidad rige sus 
destinos, para que este los instruya en el manejo 
de lus armas y  los lance luégo contra los secta­
rios del absolutismo que todavía tremolan si 
odiada bandera, empapada con la roja sangre di 
sus hermanos, en alguuos puntos de la Penínsu­
la. Jóvenes todos de 18 años, son brazos perdidOJ 
para la industria y  entusiastas corazones que re­
bosando amor por la ciencia, con cuyas verdades 
nutriau su clara y  bien dispuesta inteligencia, se 
verán hoy obligados á trocar loá estudios encami­
nados á evitar Las enfermad idos ó á curarlas tj 
aliviarlas cuando esto no es posible, por los qiií 

. soloh n por objeto la destrucción y  el ostermi' 
nio. ¡ Nü es, pues, estrado que la iudustria y  el CO' 
meroiü y lá ugrieuUura se h illeu  p iralizados pii 
ialca de br-.izoa,’y d) los  inm eusjs capitales 
en esta guerra se cousumeri; ni que á las Ünivei’ 
si lades acudan cada año menor número de alu®'
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S ü i i r e ,  tableüi- {puyilnres) remib ertas ileunacafM de cera 
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labraba la cera llrt l̂a la UbleU, dusueite 4|ue las letras 
aparet iaii llancas bs t-vliltml'- que esta iiiaiuira de escri­
bir exgia de los múscul s d»-l braz-) y ile la mano un es» 
fue'zo mucii 1 nwyor d^l qiia aciualiiieQie se li 'Ce cnn las 
plumas matáücrts, ruja punta se duba v desliza sobre la 
sup̂ •rlicl.*. del papel. Las consideraciones patogenésicas 
aceica del calambre de los escritures coufirutan, pues, 
rucsi.ro diagfió-liro, acerca de c ya cxaculud no dijuba 
la menor dudi la dê -crtpi ion de Suelonio.

Ya liemos hablado e^lensa^netlle de! origen, del desar­
rollo, de la importancia p;.ra el hombre, de su persona­
lidad moral, de suyo, que Griesing’T define como un 
todo completo, más ó ménos estable, fortuado armónica­
mente por todos ios complexos de ideas, por todas las 
percepciones recibidas por el hombre. Las ideas abstrac­
tas del deber, de la conciencia, del honor, ideas incul­
cadas en nosotros por la educación, foniiao la base del 
yo. La vida práctica confirma y refuerza estas ideas por 
las de la ley, la opinión pública, que castigan cierto géne­
ro de actos; pero por otra parte las debilita por conside-
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nidad y todo-. e<ius complexos de ideas; á que es precu* 
arftegac lo-i seMümieuio-4 é  i leas personales del hointiril 
con«.liuiye,n el yo moral, el carácier que arregla 
psíquica. Toda percepción iie;nle, coun» heim-s ya dichüi 
á lrrt>[ürmarse en acto; pero el yo moral dtí>einpeii' 
papi-l de moderador, que arregla los moviinient >s reílff 
y >irve, por decirlo así, de aparato de corrección.  ̂
inmensa maiOlía de.casos, las ideas aburadas del I'*' 
ñor, la conciencia y el deber dadas jior la educaci'ji’ 
furiiian primero los elementos esenciales de éste regU"' 
flor psíquico. Pero á medida que el hombro adelanta 
la vida, tas consideraci mes práctcas respecto de la 
nimi pública, temor de la ley y la justicia, deseos de 
lajas pecuniari.iS ó soci-ales, etc., se agregan siempt̂ j 
Cada vez en mayor númefo, y terminan ordinariaui'i''
por vencer, por relegar á .-egunda fila las ideas 
las, y por gobernar completamente la vida psíquica
hombre. Octavio tenia treinta y dos anos cuando 1'®|*̂ ‘!
poder supremo, ft una posición social ta), que la vid*
podía ya própordimarle ideas y motivos que hubie-, 
entorpecido la libre espresion de sus instintos, 
mido la esplosion de sus pasiones, é impedido la salí" 
cion desús deseos. Augusto permaneció cuarenta y cj* 
años en semejante posición, sin que el freno moral h
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I dicíi«' 
i»eri ‘ í 
reflf' 
. En» 
í A ti-
iCtfCi'ií' 
rcgulJ' 

anta «* 
Ja ofi' 
de
empf̂ '

bstrao' 
lica 
legó í' 
vida í'

nos; que esta maldita fratricida lucha lo absorbe 
y lo devora todo, sin que llegue el dia de su tér­
mino! ¡Maldición eterna sobre los que así sa- 
cridcau, desangran y  empobrecen, por personal 
egoísmo y  ambición de mando, esta infeliz y  no­
ble pitria, que tan bastardos bijos tiene! ¡Maldi­
ta mil veces sea esta cruelísima guerra que obli­
ga á decretar quintas como la presente, que 
arranca de sus hogares á 100.000 jóvenes, que 
un día puilieran ser la gloria y el orgullo de 
esta infortunada nación, un tiempo señora del 
mundo!

D b c io  Ga r l a n .

M A O R T D  1 5  D E  A G O S T O  D E  1 8 7 5 .

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS.

Accidentsí causados por el rayo —Más sobre el orí- 
ĝ en del cólera asiático —Sobre la f^irmentacion amo­
niacal de las orinas.—Virtudes del bromuro de li­
tio. — Desórdenes tróficos en el histerismo. — Los 
an isépticos en la terapéutica quirúrgica.

Academia de Ciencias de P a rh . Los accidentes 
causados por el rayo no han sido hasta ahora objeto 
áe observaciones prolijas y  escrupulosas como otras 
lesiones y enfermedades, lo cual se comprende muy 
bien, en raTon de que tales hechos ocurren pocas ve- 
'íes, y las más de ellas en puntos donde no exi>íten 
profesores insti-uidos, y deseosos de recojer todos los 
^atos que puedan proporcionarse. A  fin de ir llenau- 
^  este vacío, ha dado cuenta el Sr. L arrey  de una 
tota del Dr. Passot, relativa á tres soldados herí-

Inipoesto se relajase, fenómeno extremadamente 
ttOiablei ya hemos visto cómo se esplicaba. 

desempeñó á la perfección «la comedia de h  vida;» 
Wuvosu papel hasta el fin; engañó á sus contemporá- 

y á la posteridaib y muy pocas persorja: ,̂ Mecenas, 
gnpa, que ge retiró á Milileno; Tiberio que se desler- 
j ®J^u.itariamenle á R' das} las dos Julias veían aún en 

’̂̂ blime emperador Augusto ai triunviro Octavio. 
•dñírT’ posible, es admisible que cuarenta y cuatro 
2un!s I exclusiva, no tuviesen infiuencia al-
ciai H práctica nos demuestra que la posición so-
g . '̂1 hombre tiende á imprimirle cierto sello, y que 

'̂’hiie'icia se hace sentir muy rápidamente. Augusto, 
ée esas escepciones extraordinarias, raras, de la 

general?
calambre de los escritores, que se espüca 

qq por un trabajo a.«iduo y prolongado'(!),
en Augusto síntoma alguno nervioso que pueda 
suponer en él alguna perturbación cerebral. 

SI no presenta anomalía alguna psíquica, ¿sucedió

jiejíj
tnpî
;isf¿c
¡uatrí

i dos sucesivamente por el rayo en el campo db ' .
¡ Satory, ^
I En el primero se comprobó pérdida del conoci­

miento, pulso filiforme, pupilas dilatadas, respb^á^ 
clon insensible que hubo necesidad de sostener a 
tifiüialraente durante una hora. Luego delirio, que 
d u ió d o s dias, no quedando recuerdo alguno del 
accidente. L a  chispa eléctrica recorrió toda la cara 
interna del bracio izquierdo, que á U  sazón estaba 
levantado y el lado correspondiente del tórax, bi­
furcándose al nivel de la región g lú tea, y enviando 
dos prolongaciones á la cara posterior de 'os musl<« 
y regiüQ interna de las piernas. Eu todo este tra ­
yecto había quemaduras de })rimero y segundo gra­
do Los vestidos estaban intactos, inclusas sus [>ar- 
tes metálicas. Dos dias después estaba restablecido 
este individuo.

E l segundo soldado perdió también el conoci­
miento, pero volvió pronto en sí: el rayo le había 
tocado primero en la región malar, pasando ai dorso, 
lomos, nalga y muslo izquierdos, y produciendo li­
geras quemaduras que comprendieron en parte laca- 
misa, mas nó el resto de los vestidos. Este sugeto se 
bailaba á los ocho dias en buen estado.

P o r fin, el que fue herido el último no perdió el 
conocimiento, y recordaba los pormenores del acci­
dente. Se quejaba de no poder separar ni doblar los 
dedos de la mano izquierda. El rayo le había hecho 
un agujerito en la manga de su vestido y  su camisa, 
causándolo luego una quemadura superficial á  lo 
largo del hombro y del brazo correspondiente. Al 
dia siguiente habia desaparecido esta ligera lesión.

E s visto, pues, que la  intensión de los accidentes 
fué decreciendo desde el primero al último de los

lo mismo con sus descendientes^ Sus hijos, sus descen­
dientes, se encontraban casi en las mismas condiciones 
morales, esclusivas, y su fuerza de resistencia debía ser 
menor, su yo más débil, puesto que la posición social á 
que Augusto habia llegado, hombre maduro, sus hijos la 
habían hallado al nacer.

Por consecuencia, si las condiciones morales desfavo­
rables para el yo hubiesen producido eii Augusto una 
perturbación psíquica cualquiera, esta perturbación de­
bió ser trasmitida, en virtud de la ley de herencia, como 
gérmen frciiopálico; y como los descendientes se encon­
traban en iguales condiciones patogené.sicas, este gérmeu 
debía crecer, desarrollarse y esparcirse.

liemos visto á Augusto dolado de gran poder sobre 
sí mi'^mo, de una voluntad (irme, de un carácter inílexi- 
ble, que conservó, á pesar de la inlluencia debilitante, 
moralmente hablando, de la alta posición. ¿Sucedía lo 
mismo con sus descendientes? Para responderá esta pre­
gunta necesitamos examinar generación por generación, 
y personaje por personaje, toda U posteiidad de Augus­
to. Pasemos, pues, al análisis médtco-páícológico de sus 
hijos.

IIÍ.

Julia, hija de Augusto y Escribonia, hermana da Escri- 
boiiio Libo, habia nacido bajo el consulado de Apio
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Bugetoa heridos por la descarga eléctrica; la cual 
produjo en loa dos primeros casos resolución com­
pleta de los músculos, y  en el último una contrae- 
tu ra  muscular.

Deseamos, con el Sr. L arrey , que en lo sucesivo 
no dejen de utilizarse las historias de todos los in ­
dividuos que se curen de lesiones análogas y  las 
autopsias de los que fallezcan, bajo el doble punto 
de vista de la fisiología y de la patología.

Academia de medicina de París, Sigue ocupán­
dose esta sábia corporación en las cuestiones rela ti­
vas al cólera asiático, sin que las observaciones 
aducidas en diversos sentidos ofrezcan en general 
gran novedad. H e aquí las conclusiones que ha tra ­
tado de asentar el Sr. Bonnafont:

«I." E l cólera asiático y originario de la India no 
puede presentarse en otros países sin que las cor­
rientes atmosféricas ó cualquier otro vehículo tras­
porten los gérmenes de tal enfermedad.

»2.° Si se quiere organizar medios higiénicos
para combatir esta calamidad, es preciso fijarse en 
el país de donde procede y  aplicarlos en la fuente 
misma donde se desarrolla. E n  todos los demás pun­
tos, por completas é inteligentes que sean las medi­
das que se adopten, debe obtenerse muy escaso re ­
sultado.

w.h* No es racional atribuir las irrupciones de 
esta epidemia al abandono de los cadáveres de ani­
males, al paso de las caravanas, ni á la costumbre 
que tienen los indios de arrojar al Ganges la mayor 
parte de sus cadáveres; puesto que existen tales há­
bitos desde tiempo inmemorial, y sin embargo, el có_ 
lera asiático y epidémico no ba aparecido en E uro ­
pa, Africa y America, hasta principios de este siglo.

Claudio Pulques y de Gayo Norbano Flaco, cinco años 
después de que su padre se hubiera hecho árbitro de Ro­
ma, cuatro después de la batalla de Filipos que abrió una 
nueva era para la república y el mundo; era de despotis­
mo legal y tranquilo, de servidumbre aceptada sin resis­
tencia ni protesta. Octavio repudió á Escribonia al poco 
tiempo de ser madre para casarse con Livia, y Julia, se­
parada de su madre, quedó confiada á su madrastra la 
severa Libia. Augusto queria que su casa fuese modelo 
de las antiguas virtudes romanas; Lívia, á pesar de ser 
una uxor facilis para su marido, era uoa verdadera ma­
trona de los tiempos antiguos en virtud y castidad. Julia 
se educó bajo su vigilancia y la de su padre que por sí 
mismo le daba lecciones: ia parle femenina de la familia, 
sólo buenos ejemplos le proporcionaba. En primer lugar, 
su lia Octavia, esposa repudiada por M. Antonio el triun­
viro, la madre inconsolable de Marcelo, cuyo nombre 
conserva la historia como sinónimo de todas las virtudes 
^meninas; lurgo, la joven Antonia, bija de Octavia, prima 
de Julia, de su misma edad y educada con ella, y por 
último, la misma Livia. Augusto diú á su hija una edu­
cación sólida y formal que aventajaba en mucho á la 
educación ordinaria de la generalidad de las mujeres. 
Vivia en el Palatino que, aunque rico, no ostentaba ese 
lujo que salta á la vista, porque Augusto deseaba que su 
casa fuese sencilla y aún severa. Lívia, mujer fria y am­
biciosa, detestaba el lujo; Octavia y Antonia eran verda-

«4.* L a  cauflá de estas irrupciones tan frecuentes 
y mortíferas debe por consiguiente buscarse en otra 
parte, y entiendo que mis investigaciones me han 
permitido descubrir una, al menos de las más efica> 
ces, en la producción de tan  triste resultado.

»5.* Puede muy bien suceder que se originen 
epidemias secundarias en puntos ya infestados, pe­
ro salvas raras escepciones, nunca tienen el carác­
ter genuino del cólera álgido, y siempre irán  dii* 
minuyendo hasta estinguirse completamente, sino 
se refuerza el elemento tóxico por una nueva irrup* 
cion venida de su primitivo origen.

»6.® E l problema que en mí concepto importi 
más resolver y que han dejado intacto los congre­
sos de Víena y de Constantinopla, es el siguiente: 
¿Por qué el cólera permaneció durante siglos endé­
mico, estacionario en la India, y por qué sale d: 
allí, sin que hayan variado las condiciones atmosfé­
ricas, ni los hábitos y costumbres de los indios y di 
los peregrinos? De esta cuestión dominante han di 
emanar todas las medidas profilácticas que mereí- 
can ser discutidas y definitivamente adoptadas.

«Esperemos que los trabajos de saneamiento en' 
prendidos al fin por los ingleses en la India, 
darán pronto el resultado de concentrar el cólerii 
como lo estuvo anteriormente, en sus focos primiti­
vos, exonerando los países lejanos de sus mortíferti¡ 
irrupciones.» ;

E n  efecto, el Sr. Bonnafont se inclina á achacit 
á descuido de la  dominación inglesa, preocupad* 
con otro género de atenciones, la menor diligenci* 
que supone haberse puesto en el presente siglo f* 
el encauzamiento de aguas y  desecación de panU'í 
nos, á que atendian con esmero las administracioD«i|
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deras romanas «que permanecían en su casa hilando lao»-’. 
Tales eran las condiciones, los medios en que se eduW' 
Julia; veamos lo que fué.

Ya hemos dicho que Augusto se esforzaba por enm*** 
cararsu poder y su po- îcion verdaderamente regia denlf*! 
del Estado; sus hijos se educaron en las mismas ide*-*' 
Cuando pedia para sus nietos cargos, magistraturas ú lij' 
ñores, tenia siempre cuidado de advertir «si son dignoíl' 
mostróse muy descontento porque los espectadores se'̂  
Yantaron un dia en el teatro á su entrada y no quiso
mitir que su nielo Cayo César fuese cónsul antes de ten̂, 
u A ciudadanos com®la edad requerida. Trataba á los ^
iguales, sus maneras eran afables y benévolas; lleâ l: 
escrupulosamente las menores exigencias de la cort6t[ 
impuestas por el trato social, visitaba á sus amigos, as'*' 
lia á los banquetes y fiestas de familia cuando le 
ban. Julia, por el contrario, era no sólo séria, sinoaij 
ñera y orgullosa; le parecía vergonzoso que su 
asistiese á los comicios y las elecciones, que votase co® 
los demás, que se arrodillase ame el pueblo pidiê da 
que no le llamase dictador ó señor. Creía que Augusto^ 
sabia mantener dignamente su rango, que la 
de la vida en el Palatino era inconveniente para la 
lia imperial. Hacia gala de un lujo desenfrenado 
el punto de provocar advertencias y reprensiones d® 
padre. De ella no podia pretenderse que hilase lana co 
Augusto deseaba. Apenas casada, rodeóse de una n
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indígenas. Mucho celebraríamos que sus cálculos 
fueran acertados en todas sus partes, y  que se lo­
grara así poner en planta un preservativo eficáz de 
las epidemias coléricas. Asunto es este de ta l cuan­
tía, que no estará demás cualquier, esfuerzo por parte 
de los gobiernos y de los pueblos, para contribuir al 
Diénos á la  obtención del resultado que se apetece.

—Sigue preocupando á varios individuos de esta 
ilustre Academia, la averiguación del origen del 
carbonato de amoniaco que se encuentra en la orina 
de algunos enfermos, en lugar de la urea que nor­
malmente debe contener. E l Sr. Miallie afirma, con 
el Sr. Pasteur, que sólo un fermento venido del 
exterior, puede prestar á la urea dentro de la veji­
ga el oxígeno y  el hidrógeno que le faltan, para 
convertirse en carbonato de amoniaco. E n  prueba 
de ello, cita sus propias observaciones y las de 
muchos prácticos, cuyo resultado unánime es, que 
nunca se hace amoniacal la  orina, sinó en enfermos 
que han sido previamente sondados; á lo cual se 
añaden no pocas consideraciones teóricas y prácticas, 
tomadas siempre, más bien del terreno de la quími­
ca, que del de la biología.

Por nuestra parte, tenemos por de escasa impor­
tancia todo este linage de discusiones, á lo menos 
en lo que concierne á  la práctica de la medicina. Es­
triba esta en hechos, que son posibles en todos sen­
tidos, y el destino de la  ciencia es investigar, en­
tre tantos posibles, cuáles son los que en efecto se 
realizan, constituyendo una costumbre que es la ley

los seres vivos. Cuanto más se circunscribe la 
V<>iibilidad dentro de límites precisos, más adelanta 
la construcción científica, pero quedando siempre á 
salvo la posibilidad misma, más ó menos restringida

6̂ adoradores pertenecientes á las mejores familias de 
‘toma, que la acompañaban en público al teatro donde 

mostraba el más aristocrático desden hacia la vil 
yotlitud, es decir, hacia el pueblo romano. Se hubiera 
oicho á la verdad que descendía de los Claudios ó los
Escipíones y no de la familia provincial Octavia. Educada 

atmósfera de virtud y castidad, apartada de todo 
fsto masculino se entregó, apenas casada, al más repug- 
nanle libertinaje cínica y desenfrenadamente, en aquella

1̂  íloma imperial de los Caligulas, 
“S Mesalinas y los Nerones: no se contentaba con tener 
J  gfan número de amantes como Sempronio, üraco, 

Geepio, Lépido, Ignacio, Julio Antonio, etc., sino 
1̂ 6 “Olvidando toda consideración hacia su padre y todo 
•ramiento para con su esposo, llevó Julia su estravagan* 

liw de los limites de la impudencia, midiendo su
Una  ̂ tan alto como su rango» (Velleio Paterculo). Así, 
jj,? í̂ oche bajó al foro con una nube de adoradores, y 
luir’ .tf'ibuna de los rostros, es decir, en uno de los 
Pafl  ̂™ás respetados de Roma, se abandonó á sns com- 

paseo, poniendo una corona de llores á la 
solam ^l^rcias después de cada nuevo amante. No 

como luego hizo Mesalina no se miraba en 
«n la 1 á los hombres que le placían, sino que

pública se dedicaba á la más abyecta prosti- 
Por u * be noche errar por la ciudad escoltada

una turba de amantes, paseando su vergüenza por el

en determinadas direcciones, anulada en ninguna. 
Esto es lo que desconocen cuantos propenden á es­
tablecer principios, según los cuales las funciones 
necesitan ejercitarse de cierto modo y no pueden ab­
solutamente verificarlo de otro. A quí es donde se 
estrellan las discusiones mejor encaminadas, y las 
teorías más dignas de aplauso.

Aplicando tales consideraciones al caso presente, 
podemos muy bien conceder á los Sres. Mialhe y 
Pasteur el fundamento que tienen para esplícar en 
los hechos por ellos observados, la fermentación 
amoniacal mediante la adición de un fermento es- 
terior á determinadas condiciones del organismo y 
de la orina de los sugetos; mas no debe desconocer­
se por eso la posibilidad de la misma transformación 
b a jó la  influencia de las fuerzas vivas, ya directa­
mente, ya con el intermedio de modalidades quími­
cas de cualquier otra índole. E l organismo que 
transforma la sustancia alimenticia en tantos y tan  
diversos elementos anatómicos bajo formas químicas 
especiales y características, no ha de ser impotente 
para añadir á uno de esos factores una molécula de 
agua, por virtud de su propia actividad fisiológica ó 
patológica, siquiera no basten á producir ta l resul­
tado las condiciones químicas que le asistan en un 
momento cualquiera de su evolución.

— E l arsenal terapéutico se enriquece más cada 
dia, aunque desgraciadamente aum enta más bien la  
cantidad que la calidad de sus medios de curación. 
E l Sr, Rubaud ha hecho últimamente ensayos con 
el bromuro de litio, y  las conclusiones que en vista 
de ellos establece son las siguientes:

1.“ E l bromuro de litio es uu medicamento que 
obra de dos modos.

Foro, ó mezclada con las úUimas prostituías de Roma 
participar descaradamente de sus viles placeres.» (Séneca.) 
Una frase por ella misma pronunciada nos pinta su pro­
funda depravación, su inmoralidad fría y calculada; pre­
guntábanla un dia como era que á pesar de su género de 
vida lodos sus hijos presentaban una notable semejanza 
con su marido M. V. Agripa; ella respondió que cuidaba 
de no lomar pasajeros sino cuando el navio estaba listo 
para el viaje. Y esta respuesta digna de una Mesalina, de 
una Popeya Sabina, la daba una joven educada en me­
dio de las ideas de castidad y modestia que profesaban 
Livia y Octavia. La depravación de Julia, su desorden 
desenfrenado era un hecho inaudito, monstruoso para 
Roma en el principio de la era imperial, antes de que 
Cayo Galígula hubiese mostrado al mundo asombrado lo 
que podía permitirse la familia cesárea: con razón po­
dríamos admirarnos de semejantes escándalos, eslraños y 
anómalos en las condiciones en que se había educado y 
vivido Julia. Aquello no era la violación de la fidelidad 
conyugal, no era el adulterio, que Jas circunstancias, la 
pasión, la sorpresa de los sentidos pueden esplicar y es- 
cusar en algunas ocasiones; era una depravación fria y 
profunda que admiró no sólo á Augusto y sus conlem- 
poqáneos sino también á Suetonio que dice de Julia «oni- 
nibus prohris contamimUa; Augusto la llamaba «ronúca 
et carcinoma íh«.»

(■Se continuará,)
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2. * Posee en alto grado las propiedádes liton- 
tríp ticas, que todos reconocen en las sales de li- 
tina.

3.  ̂ ■ Afecta, de un modo más enérgico que los de­
más bromuros, la sensibilidad refleja, sin tener res­
pecto del corazón los inconvenientes del bromuro 
de potasio.

4. “ P o r consiguiente, debe, en terapéutica, figu­
rar en primera línea entre los medicamentos antili- 
tiacos y los sedantes, siendo, sobre todo, preciosa 
su acción en los accidentes de la diátesis úrica que 
se acompañan de fenómenos dolorosos, y en las 
neurosis que tan i  menudo se complican por la 
presencia del ácido úrico.

Si fueran exactas y bastante fundadas estas con­
clusiones del Sr. liu b au d , podríamos acaso lison­
jearnos de poder contar con un remedio eficaz contra 
alguna de las más prinpipales condiciones que acre­
ditan y sostienen la diátesis gotosa. M ateria es esta 
que merece investigaciones ulteriores,

Sociedad de ciencias médicas de Lyon. E l señor 
Molliére ha comunicado varias observaciones de his­
terismo, en que coincidieron con los síntomas de esta 
enfermedad, desórdenes tróficos, tales como escle­
rosis parcial de la protuberancia anular. E n  su con­
secuencia opina, que en todos los casos de acciden­
tes histéricos de larga duración, debe sospecharse 
la existencia de lesiones de los centros nerviosos. 
Otros individuos de la misma corporación trataron 
de restringir las conclusiones del Sr. Molliére, lla ­
mando la atención hácia el corto número de hechos 
en que han a.parecido las expresadas lesiones, com­
parado con la  frecuencia del histerismo en la pato­
logía de la mujer.

E n  nuestro concepto, ni debemos ser tan exclusi­
vos que hagamos del histerismo y  otras afecciones 
nerviosas enfermedades necesariamente sin materia 
y desprovistas de toda alteración anatómica; ni em­
peñarnos tampoco en referirlo todo á lesiones mate­
riales, visibles ú  ocultas en las profundidades del 
organismo. A sí se esplican, sin violencia, todos los 
casos y variedades que se observan en el curso de 
las diversas neurosis.

Sociedad de cirujia de París. A  propósito de 
un libro del Sr. Laxtorff, de Copenhague, sobre las 
curas antisépticas aplicadas á las heridas articula­
res, ó, las amputaciones, á las resecciones y  á la 
tra(¿ueotom.ía., ha insistido el Sr. Verneuil en la 
utilidad del ácido fénico y demás agentes análogos 
para llevar á buen término las lesiones traumáticas.
« L as heridas, dice, tienen natural tendencia á cu­
rarse; pero pueden oponerse á ello circuustaucias 
procedentes de la constitución del enfermo, del me­
dio exterior y de la misma parte afecta. Poco pode­
mos hacer las más veces para influir en lo que atañe

al paciente y á  la atmósfera que le rodea; pero la 
herida donde se fragua y deposita el veneno septi 
cémico, se halla más á nuestro alcance y  merece 
especial atención.» De aquí la importancia de laa 
curas antisépticas.

Con ellas, dice el Sr. L axtorff que halieche cieu 
punciones de hidrartrosis .sin accidente alguno, y 
que ha podido extraer al aíro libre cuerpos articu­
lares movibles, habiendo muerto solamente de infec­
ción purulenta un enfermo, cuyo apósito no se man­
tuvo coDvenientemeute aplicado.

Con razou, eu nuestro sentir, ha replicado el se­
ñor Després, que no puede un solo tratamientí 
aplicarse á todos los casos, y que no solamentí 
mueren los heridos por septicemia, sino también por 
otras muchas consecuencias de sus lesiones, como 
infección purulenta y aniquilamiento supuratorio.

Aun la septicemia no debe considerarse, seguí 
propenden á hacerlo algunos, como una simple fô  
macion local de materiales pútridos, semejante á 1» 
que pudiéramos observar eu un cuerpo muerto. In­
terviene en todo la reacción del organismo, y es pre­
ciso tenerla muy en cuenta. Sin negar que sea áíl 
caso la destrucción química de los fermentos pútri­
dos que pudieran venir del esterior, no debe per­
derse de vista que. ante todo, procede sostener enfa 
generalidad y en la parte el tono suficiente para lle­
var á buen término el proceso curativo de la natu­
raleza.

Sería, pues, peligroso, confiar demasiado en e- 
ácido fénico y demás antisépticos, por más que te 
queramos negarles la parte de utilidad que la teorís 
les reconoce, y la práctica parece haber sancionacl-̂  
en más de una ocasión.

Dk. R e s a n o .
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Acerca de este particular ha pub'icado el profesf- 
Dolbeau en el BuUelin général de Thérapeutique, ua 
celente artículo que vamos á traducir para conocimieB'  ̂
de nuestros lectores.

Los periódicos científicos, dice, publican con inucW 
frecuencia casos de curación de pseudartrosis oblenid** 
por variados y diversos medios, y tal vez no seexageii^  ̂
demasiado si se dijera que en muchos de esos casos 
que la curación ha sido debida á un tratamiento más'’ 
menos sencillo, se trataba, no ja  de falsas articulaciones- 
sino de fracturas cuya consolidación se había retardad® 
algún tanto. ,

Las pseudartrosis se han tratado, unas veces po*"?* 
Iroiamiento de las eslremlüades de los huesos, otras 
taiido el espacio que corresponde al intervalo de los fr̂ r' 
mentos por muy variados medios, tales como las in}’®''' 
clones, la acupuntura, las corrientes eléctricas, etc.;I 
pudiera suceder muy bien que en los casos eu 
estos medios bastante sencillos se han obtenido satisfa®' 
torios resultados, las pseudartrosis no fuesen perfe''*̂ -’ 
es decir, falsas articulaciones en las cuales se ballar-J 
reunidos los dos ffaguaea'.'os por lazos fibrosos, y cica-f'
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zadas aisladamente cada una de las estremidades óseas. De 
intentoinsislimos sobre la cicatrización aislada de los frag­
mentos: en efecto, es preciso hacer notar que unas veces 
la estremidad de los huesos se halla recubierta por un teji­
do fibroso más ó ménos perfectamente organizado, mien­
tras que otras, y esto es sin duda lo más frecuente, esta 
misma estremidad ósea ha sufrido la eburnacíon en todo 
su espesor y á varios centímetros de la diáfisis. En cier­
tos casos de fracturas, la irritación traumática dá por 
resultado una osteítis condensante, como las llamaba 
Gerdy, que termina por eburnacion.

Es cierto que las pseudartrosis difieren entre sí por la 
estructura y la disposición de las diferentes partes que 
entran á formar la falsa articulación; pero sobre lo que 
aqoí debemos llamar la atención es sobre que siempre 
que las dos estremidades de los huesos fracturados han 
sufrido aisladamente el fenómeno de la eburnacion, la 
afección ei incurable por los sencillos medios arriba in­
dicados, siendo la resección de los fragmentos lo único 
que puede asegurar la consolidación secundaria, y en su 
consecuencia la curación de la pseudartrosis.

En este artículo no vamos á tratar de la terapéutica 
quirúrgica de dicha enfermedad, sino únicamente de la 
resección de los dos estremos de los huesos, seguida de 
la sutura metálica de los mismos, único tratamiento ra­
cional y realmente eficaz de la pseudartrosis antigua con 
eburnacion de las dos estremidades óseas.

Deberáse distinguir la pseudartrosis según resida en un 
niembro cuyo esqueleto sea único ó doble. Si hay dos 
huesos, uno -de ellos puede permanecer intacto y servir 
de sostén al otro; b  cual dificulta la resección, si bien la 
Jumovilidad de la pseudartrosis se halla mejor asegurada 
íue cuando el esqueleto sólo comprende un hueso.

Como para servir de ejemplo, vamos hoy á ocuparnos de 
1* falsa articulación del bra?o, y de su Iralamienlo por la 
«sección oblicua de los fragmentos y la sutura metálica 
de los huesos.

Mr. Bérenger-Féraud hace remontar el origen de la 
Jdtura de los huesos hasta Hipócrates; pero Mr. Leten- 
Wur, de acuerdo con Liltré y Henri Martin, sábios hele­
nistas, es de Opinión que el oráculo de Cóos sólo de la li- 
isdura de los dientes, y de ninguna manera de la sutura 
d«a. quiso hablar.

ho cabe duda de que la sutura de los huesos es de in­
unción moderna; tanto, que fue practicada por vez pri- 

Jiera en América por Kearny Rodgers, de Nueva-York,
J 1838 introducida en Europa, siehdo Flobert de 

primero que la practicó, quizá ignorando las 
nftl i análogas llevadas á cabo con feliz resultado 
vOMos cirujanos americanos.
. pues, la sutura ósea un descubrimiento que se debe

'crujía contemporánea, y hasta hoy día déla pseudar- 
‘M13 del húmero, con relación á este tratamiento, sólo 
«conocen diez y seis casos, entre los cuales por lo mé- 
es en ocho dió buen resultado.

diez y seis observaciones vamos á añadir otra 
Lt®^P®raraos servirá para vulgarizar la sutura ósea. Se 
de ípÍk pseudartrosis de largos años
o|jl ®;ha,con eburnacion de los fragmentos. La resección 
Uinm •? extremidades óseas, la sutura ósea, y eu fln, 
P5“™®̂ >iidad prolongada del miembro, fueron bastantes 

una curación duradera y perfecta. La enfer- 
se nr izquierdo en 1867; la operación'

1872, y en Mayo del ano que corre conti- 
perfectamente bien.

sucintamente la observación á que nos refe-

del húmero, (jtie databa de cuatro años.
9¡^^icua-^Suiura'óséa.^Curación.—X ..., de 

®aad, y de buend conslftncion, á cansa de 
illá p desde el segundo piso de una casa, se fracturó, 
■̂̂ arto inp deJiilio, el húhiero izquierdo por su 

í  ^  T ^ fractura fué calificada de complicada 
nota. Tratada por la inmovilización sucesivamen*

te por los Sres. Jarjavay, Marc Séey Duplay, la herida se 
hallaba cicatrizada el 6 de Enero en que se hizo car-’o de 
ella el profesor Dolbeau; pero no se notaba el menor 
vestigio de consolidación de los huesos.

M. Dolbeau hízole aplicar aparatos silicatados que s» 
renovaban lodos los meses, y sometió al mismo tiempo 
a la enferma á un tratamiento interno (seis cucharadas 
dianas de fosfato de cal de Dusart). Bajo su influjo la frac­
tura parecía caminar hacia la consolidación; disminuyó 
la movilidad de los fragmentos, y un año después del 
accidente salió la enferma del hospital.

Desde entonces, y hasta e! año 1871, se entregó á sus 
habituales ocupaciones, llegando á servirse del brazo iz­
quierdo casi cómo del derecho. Sin embargo, á contar 
desde el mes de Setiembre de dicho año, se debilitó el 
brazo, y la enferma se vió obligada á sostenerle con un 
cabestrillo al nivel de U fractura, produciéndose entonces 
también una desviación muy incómoda en ia continuidad 
del mismo: desde esa época hasta que se la operó, estuvo 
sometida a! hierro y á la quiñi.

Estado actual, 5 Enero 1872. Las parles blandas esta­
ban cicatrizadas. Los dos fragmentos dcl húmero se ha­
llaban movibles y formaban un ángulo obtuso saliente en 
la parle anterior y esterna del brazo, encontrándose su 
vértice ocho centimelros por encima del epicóndilo. La 
articulación de la espalda era perfectamente movible, 
paro casi nulos los movimientos de estension del brazo. 
El antebrazo se hallaba en semi-pronacion y doblado 
sobre el brazo. La flexión no era posible más allá del án-’ 
guio recto. Lbs movimientos de supinación se ejecuta­
ban; pqro los de pronacion eran incompletos y dolorosos - 
Los eStensores y flexores estaban muy debilitados. La 
palpación daba la sensación como de una especie de teji­
do fibroso periférico: existía allí, en una palabra, una 
pseudartrosis en vías probablemente de organización. La 
sensibilidad del brazo se conservaba intacta.

La enferma esperimenlaba de vez en cuando puntadas 
dolorosas y le era imposible levantar cualquier objeto por 
poco pesado que fuera: su estado general era bastante 
bueno y todas las funciones se ejercían normalmente.

La Operación se practicó el 7 de Marzo de 1872. Para 
ello se hizo en la región «'intero-eslerna del brazo, ysiguien • 
do la dirección del eje del húmero, una incisión de seis 
behtlmelros de longitud, que comprendía lodo el espesor 
de las partes blandas. El nervio radial fué rechazado há- 
cia fuera para evitar su herida.

El antebrazo, que estaba en semi-flexion, se colocó en 
pronacion, haciendo salir al esterior los fragmentos. Se 
incindió en seguida el ligamento fibroso que los reunía 
y se resecaron con la sierra las estremidades de los 
huesos, de manera que las superficies de sección se 
correspondieran oblicuamente en la estension de 5 cen­
tímetros. Con un perforador se hicieron en cada frag­
mento, á un centímetro de su estremidad, agujeros 
destinados al paso de los hilos metálicos. Entónceá se 
atravesó un hilo de plata por el agujero más inferno del 
fragmento inferior y se le hizo salir por el agujero más 
esterno. Cada uno de los estremos de este hilo se pasaron 
enseguida por los agujeros correspondientes del frag­
mento superior y después se torcieron juntos los dos cV 
bos, que se estendian tres centímetros más allá de la he­
rida. La misma operación se hizo en los otros agujeros, y 
en seguida se colocó el miembro operado eu un aparato 
de yeso con un ventanillo destinado á limpiar y vigilar 
la herida, y la enferma fué trasportada á su cama.

Anatomía patológica.^E[ exáinen de los fragmento* 
óseos demostró que las estremidades superior é. inferior 
del hueso fracturado habían sido asiento de una osleilis 
condensante. Los fragmentos estaban unidos por un teji­
do fibroso bastante denso. Las estremidades del huesb se 
hallaban cubiertas por tejido cartilaginoso unido á la* 
superílcies óseas por el tejido conjuntivo.

La enferma recobró, á consecuencia de la operación, el 
uso de su brazo, en el que desapareció, como es consí-
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Euienl«, la movilidad anormal. La flexión y la estension 
se hicieron posibles, si bien algún tanto limitadas á cau­
sa de la inmovilidad prolongada en que se mantudo el
codo. j  j

Treinta y tres meses después de la operación, pudo ae 
nuevo asegurarse Dolbeau del buen estado de la enferma, 
los fragmentos del húmero se habían reunido, formando 
una soldadura rectilínea. . . .  , , . .

Antes determinar esta historia clínica, debemos insis­
tir sobre los puntos fundamentales de medicina operato­
ria que se refieren á la sulura metálica del húmero en 
los casos de pseudarlrosis antigua.

El manual operatorio comprende:
1. ° La incisión de las parles blandas, que debe ser 

suficientemente estensa, y resguardar los órganos impor­
tantes de la región y en particular el nervio radial, para 
lo cual después de hallado le aislaremos por la disec­
ción, á fin de obrar en seguida con completa segundad.

Una vez descubierta la pseudarlrosis, es necesario 
abrirla y aislar cada fragmento para hacerles salir fuera 
de la herida. En esta maniobra se procurará aislar el 
hueso, despojándole de su periostio, no para conservar 
esta membrana con el objeto de una reproducción ósea, 
sino simplemente para no separarnos jamás de las inme­
diaciones del hueso y evitar así la lesión del nervio 
rddidl

2. ® * La resección de los fragmentos, oue debe ser obli­
cua á fin de multiplicar la superficie de afronlamienlo 
sin que el hueso pierda nada de su longitud; este tiempo 
es difícil y necesita mucha reflexión y destreza, pues 
debe resultar rectilíneo el hueso suturado y además es 
necesario que el eje del brazo y el del antebrazo cstéii y 
permanezcan lodo lo más que sea posible en sus relacio­
nes normales. En la pseudarlrosis del brazo, la prcnacion, 
la supinación, la flexión patológica que se produce en la 
falsa articulación por el solo peso del miembro, influyen 
en las relaciones reciprocas de los des fragmentos del 
húmero y hacen difícil la restauración de este hueso.

5.® La sutura de los huesos. Algunos autores se con­
tenían con una asa de hilo que atraviese la cara anterior, 
por ejemplo, del húmero, deteniéndose en el canal medular 
para salir un poco más abajo sobre la misma cara ante­
rior. Esta manera de proceder, en la cual la sulura no 
interesa todo el espesor de la diáfisis, es á la verdad im­
perfecta. Dolbeau aconseja multiplicarlas suturas, siendo 
necesario que el mi?mo hilo perfore los dos fragmentos 
en des punios laterales, pára que el asa y el rodete forma­
dos por los dos extnmos del hilo se hallen en buenas 
condicicnes. Un punto de sulura hacia arriba, otro hácia 
abajo, y una espiial dé los fragmentos.per medio de un 
tercer hilo intermedio entre los dos primeros, es lo sufi­
ciente para raanleneraprcximadaslas extremidades óseas.

Es preferible el hilo de hierro fino y recocido al de 
plata que de ordinario suele usarse.

4.® La inmovilidad de la resección debe ser tan com­
pleta y absoluta como sea posible. Ún vendaje hecho con 
cola y alabastro puede llenar esta condición.

^ ® La experiencia enseña que la extracción de los

muevas consideraciones sobre el cólera.

hilos metálicis presenta algunas veces dificultades rea­
les. El hilo de hierro tiene sobre el de plata la ventaja de 
que no se rompe tan fácilmente; pero de ledos modos 
debe torcerse metódicamente á fin de'que la detorsión 
que por necesidad precede á la extracción del asa'del 
hilo se haga de una manera cierta y matemática. Se deben 
anotar el número de vueltas dadas al hilo á fin de luego 
deshacer exactamente igual número, y quizá pueda tam­
bién, con no grandes dificultades, idearse un pequeño- 
aprieta-nudos que se dejaría en la herida y que permitiría 
la extracción más fácil y más seguía délos puntos me­

tálicos.
S

Considerándole por más de un estremo importante, 
reproducimos á continuación la versión de un trabajo 
inglés relativo al cólera morbo, que creemos habrán de 
conocer con gusto nuestros lectores. En él sobre desar­
rollarse una teoría, cuando ménos digna de estudio, prué­
base de un modo que no puede ménos de halagar a) 
amante de la ciencia, hasta qué punto puede el deseo de 
ser útil á la humanidad imponerse en el ánimo de algu­
nos espíritus generosos.

Nosotros que incesantemente llamamos la atención de 
los gobiernos acerca de las medidas que deben lomarse 
para evitar las visílas de la temible epidemia que en oca­
siones diversas ha diezmado nuestras poblaciones, y ûe 
no perdonamos ocasión de alentar el pensamiento, quizái 
para nuestra nación irrealizable, de costear el sostenimien­
to de una comisión científica investigadora, que esludii 
con seriedad y detenimiento el origen, naturaleza y tra­
tamiento de las enfermedades epidémicas, nosotíos, re­
pelimos, vemos siempre con deleite los esfuerzos deli 
iniciativa individual, si muchas veces desordenados j 
oficiosos en estremo, en otras infinitamente más pro­
vechoso que cuanto ampara la tutela de los Estados.

Asi, pues, sin que adelantemos nada en pró ni eo 
contra, y con el escepticismo que en tales cuestiones 
imponen las desilusiones numerosas que hemos sufrido, 
pasamos á referir los trabajos del Dr. R. Hall, relativos 
al éxito que puede esperarse en el periodo álgido del 
cólera por medios casi opuestos, no á todos, pero si áli 
mayoría de los hasta el dia empleados.

El Gobierno déla India dá cada dia mayor imporlai- 
cia á semejante problema, como lo prueban las cari»! 
que en la Gacela oficial han publicado el Dr. Higginsoa 
cirujano civil de Kherisen Oudh y el autor antes citado, 
con fecha 14 de Febrero de 1&74.

Durante un servicio continuado, cerca de 11 años 
Bengala ha visto un gran número de casos de cóler» 
«Yo mismo lo hé tenido, dice; creo de interés el des-T 
cribir, para dar más luz_^sobre la patología de la enftí' 
medad, loque noté en mis propios síntomas y las c«' 
clusiones á que he llegado por ellos y por los escrilos« 
diversos autores. Cuando ejercía mi deber con las tropí 
que sufrían una epidemia en Abril de 1864, tuve un futí' 
le ataque. Lo primero que noté fué la ausencia absolup 
de cólicos, mientras la purga que habiá lomado produíH 
su efecto. Las deposiciones parecían verificarse por » 
contracción de todas las fibras musculares del intesti®* 
sin intervención ajguha de los músculos abdominal®- 
noté que mi pulso era duro y después pequeño, antesij®* 
dejase de sentirle en la radial; pero lo que más Ilamói®' 
atención fué el hecho de que mi corazón latía con fuerS 
durante lodo este tiempo. La ausencia del pulso por cfif’ 
siguiente no me pareció producida por falla de ene# 
del corazón, sino por una tendencia al sincope.»

“Los calambres en los brazos y piernas me torluraW® 
en estremo. Tuve supresión total de Ja orina durante cei' 
ca de veinticuatro horas. Mi voz era al príncipioúnp** '̂’ 
chiilona y quejumbrosa antes de quese convirtiese 
quese llama sepulcral.Las deposiciones rizíformes er®® 
espelidas con intervalos frecuentes y el vómito casi inc!’ 
sanie. Ansiaba beber y bebi agua fria y toda clase de®’ 
quides, con el-objeto de espelerlos enseguida por®®, 
acción espasmodica. No esperimenlé náusea algu®?̂  
cuando el líquido llegaba al estómago parecía ser esp*®'
da por la rápida contracción dé las fibras musculares 
este órgano: hoy me felicito de quenome hubiesen ds®, 
estimulantes, y quizás por esto el haber sobrevividoV C \ J  l i J  U 1 f  J  i | U J X < U C  u v  l i U V V A  V C W f t w i A - -

ataque. Tuve conciencia de mis actos durante todo « 
tiempo; y lúe restablecí sin mucha fiebre secundaria•».  J  A i l v  A X  O I  U V i  OJA i í b u v a a o  a a x u a  t> a c ^ w * » * *

«Después de esta experiencia tuve naluralmenl®
interés qüe nunca en el estudio de esta enfermedad. 
escritos del Dr. Brown-Sequard me parece que con 
ceh á la conclusión de que la irritación de las porcio
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vaFo motoras del sistema gran simpático produce, sino 
lodos, la mayor parte de los síntomas del colapso coléri­
co. Cuando leí la monografía sobre el cólera del Dr. Geor- 

■ ge Johnson, me convencí de que la asflxia producida por 
la contracción de las arteriolas pulmonales es, según pa­
rece probable, el peligro principal que se debe vencer.

Tenemos, pues, que tratar con alguna influencia mor­
bosa que actúa con fiera violencia por cierto tiempo. A 
menudo mata rápidamente, pero si el paciente no su­
cumbe, se alivia con bastante prontitud. La cuestión es 
la siguiente: ¿En qué estado se encuentra el enfermo en 
el momento de obrar y qué se puede hacer para conser­
varle la vida?

El Dr. Brown-Sequard concluye por afirmar que las 
partes inervadas por el gran simpático cuando este ner­
vio se corta (ó se paraliza), muestran dilatación de los va  ̂
sos sanguíneos, aflujo de sangre y aumento de propieda­
des vitales; mientras que la galvanización del mismo ner­
vio vá seguida de contracción de los vasos sanguíneos, 
disminución del aflujo y disminución de las propiedades 
vitales. Parece por consiguiente que el gran simpático es 
más probable que se halle en un estado de irritación que 
en uno de parálisis.

«Creo, prosigue, que los diferentes síntomas del colap­
so en el cólera conducen á la afirmación de que la influen­
cia moibosa (cualquiera que sea) ejerce una acción esti­
mulante sobre la porción vaso-motora del sistema nervio­
so del gran simpático, produciendo aumento en la acción 
del corazón, contracción délas paredes musculares de las 
arterias, y, al principio, aumento de la presión san­
guínea. El aumento de la tensión arterial tiene su prime­
ra manifestación en un pulso duro, que pronto se hace 
pequeño porque hay muy poca sangre en la arteria. Sien­
to el no haber podido obtener trazados esfigmográficos del 
pulso. El Dr, Parkes ha hecho notar la frecuencia de co­
piosas micciones de orina clara en este primer período. 
Este aumento ha demostrado Traube i^ue está íntimamen­
te relacionado con una alta presión arulicialj pero cuando 
el estado de la actividad muscular se irasforraa en un es­
pasmo parecidoa! calambre, hay supresión de ja orina, 
p ío  es debido probablemente á la oclusión completa de 
las arteriolas renales.»

“Con frecuencia se nota en el colapso una sensación de 
calor urente sobre el epigastrio. Esto puede.ser debido al 
cslado hiperhémico del plexo solar. El estado de irrila- 
oilidad del simpático produce, por sus nervios vaso-mo- 
tor^, espasmos de las capas musculares de todas las ar- 
ícrias del cuerpo. El corazón se contrae con fuerzí, pero 
^opuede dilatarse normalmente por el estado espasmó- 
aicode sus paredes. Este es un punto que deseo hacer 
resaltar en primer lugar. Creo que la irritación y la hiper- 
3ctividad de la porción vaso-motora del gran simpático 
es tan grande que la acción paralizante ó dilaladora del 
Neumogástrico sobre ef corazón, es impotente para con- 
f̂arestarla.»
"Tenemos, pues, según creo, las condiciones siguientes:. 

1̂ principio, aumento de la presión sanguínea, causado 
per el latido enérgico del corazón que hace pasar la san- 
sfe forzándola al través de las arterias contraidas. A me- 
uiaa que la enfermedad avanza, el corazón, aunque con- 
J'ajendose fuertemente, recibe muy poca sangre de los 
|iH*®ODes y por consiguiente tiene sólo esa pequeña can- 
rpni enviarla á las arterias. El sistema venoso está 
jpleto de sangre, lo que dá lugar á la coloración azul de 

y de la superficie del cuerpo.»
«La voz peculiar colérica es uno de los primeros siulo-
“S que llama la atención en esta, enfermedad. Una cosa 

j Tfice evidente, y és que esta voz peculiar no depende 
g “Eficiencia de aire que entre y salga de los púlmones. 
ver'f trata de hacer una inspiración profunda, lo
en !?•’ cantidad considerable de aire se precip[la 
pu y si se cclocá una mano delante de la boca se

el aliento que. sale, con bastante fuerza pero
y *no. No quiero forzar este síntoma creyendo que *
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nosotros debemos explicar la existencia de esta voz por 
el efecto producido en la laringe por las condiciones 
anormales de los nervios que se distribuyen por sus 
músculos.

Kn la mayor parte de los casos se sienten violentos 
calambres en los músculos voluntarios, que producen el 
verdadero dolor en el colapso. El Dr. C. B. Radcliffe en 
The Dynamies of Nene and Másele, dice que la contrac­
ción del músculo, es una muerte temporal. Es efectiva­
mente una imperfecta rigidéz cadavérica que se nota con. 
claridad en las personas que mueren en el colapso; los 
calambres en el cólera pueden por consiguiente ser pro­
ducidos por la supresión del aflujo sanguíneo délos mús­
culos, debido al estado de contracción de sus arteriolas.

(cEÍ vómito parece producido por un espasmo de las ca­
pas del estómago, debido á la hiperaclividad de sus ner­
vios; y las evacuaciones intestinales pueden ser el resulta­
do de la exudación de las raicillas venosas distendidas 
del sistema de la vena porta, que goza de la plenitud del 
sistema venoso general; porque Niemeyer nos enseñó 
que cuando existe contracción en las arterias liay disten­
sión venosa. Creo conforme con lo que muchos hechos 
han demostrado, que el líquido arrociforme es el resul­
tado de una secreción y no de la trasudación. Los céle­
bres esperimentos de Moreau dan mucha luz sobre este 
punto. Ultimamente en la India, el Dr. Lauder Brunlon 
ha llevado á cabo una série de esperimentos sobre los 
nervios que so distribuyen por los intestinos, esperiinen- 
tos que me ha permitido presenciar. Es de interés clí­
nico saber que el purgante no vá acompañado de algunos 
de los dolores que couocemos con el nombre de cólicos. 
La actividad intestinal en el cólera, no es nada dolorosa. 
La reducción eslrema de los intestinos (que se han visto 
pegados á la columna vertebral y ocupando mucho mé- 
nos espacio que el ordinario en el abdomen), descrita por 
Sir William Gull y el Dr. Daly tiene probablemente su 
esplicacion en la gran contracción de todas las libras in­
testinales, tanto longitudinales como circulares. Pero yo 
miro el vómito y la diarrea, como de importancia secun­
daria. Los peores casos, á los que se ha dado el nombre 
de cólera seco, producen la muerte por asfixia antes de 
la expulsión de grandes cantidades de materiales por la 
boca é intestinos; porque aunque se ha encontrado líqui­
do arrociforme en los intestinos, en la autopsia de estos 
casos, no guarda relación con la cantidad que á menudo 
se espale durante la vida en otros casos benignos. Según, 
mi Opinión, la influencia morbosa emplea .sus fuerzas 
coa más vigor sobre el corazón y los pulmones, por con­
ducto de los nervios vaso-motores y á esto debemos nos­
otros dirigir toda nuestra atención »

Es un hecho clínico que en los casos más graves hay su­
presión absoluta de la secreción biliosa y urinaria. Estos 
hechos demuestran el estado espasmódico de las arlerío- 
las del hígado y del riñon. La sangre se ve espulsada de 
las células hepáticas y de los corpúsculos de Malpigio. La 
vejiga de la hiel, sin embargo, se suele encontrar en la 
autopsia llena ó media llena. El estado espasmódico ge­
neral del sistema muscular involuntario, ha conlraido 
probablemente las fibras circulares del conducto biliar 
é impedido asi el que se vierta el producto contenido en 
el intestino. La vejiga de la orina se halla generalmente, 
contraida y del tamaño de una nuez, según muchas veces 
se ha notado.

Se ha observado también que el ataque del’cólera pro­
duce abortos frecuentes en las embarazadas y que el feto, 
ha sido expulsado vivo, probando asi, que su salida pre­
matura no es producida por la muerte; por más que el 
estado de cohlraccíon de los vasos sanguíneos de la ma­
dre pueden producir la muerte del niño á la larga por la 
supresión de la circulación úlero-placenlaria; pero Hall 
.cree que el útero se contrae á menudo antes de que esto 
suceda.

Una de las principales particularidades de esta enfer­
medad, es que mientras este disturbio tan terrible pro-
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duce su efecto en el organismo, la inteligericia no está 
afecta. Si verdaderamente hubiese tendencia al sincope 
encontraríamos con frecuencia pérdida de la conciencia.

«Voy á entrar, continúa Haíl, en consideraciones sobre 
el verdadero principio para el tratamiento del colapso en 
el cólera. Suponiendo que jel estado morboso sobre el 
que tenemos que obrar sea la asfixia, producida por es­
pasmos de las fibras musculares involuntarias, debidos 
al estado de hiperactividad del sistema nervioso del gran 
simpático, la consecuente lógica nos lleva á la presenta­
ción da un medio que pueda neutralizar este estado. Se­
mejantes medios deben encontrarse en el grupo de agen­
tes que deprimen directamente la actividad de las fibras 
musculares del aparato circulatorio.

«En un escrito anterior he hecho notar que es inútil el 
dar medicinas por la boca en la enfermedad de que nos 
ocupamos, porque son casi siempre devueltas inmediata­
mente. Yo aconsejo las inyecciones hipodérmicas da se­
dantes puros, que, dados en cantidad suficiente, produ­
cen el síncope por su acción deprimente sobre el cora- 
jon. Cuando escribí eso se conocía muy poco el hidrato 
de doral, que se descubrió por entóneos. Yo no lo había 
visto todavía, y no sabia cuál era su verdadera acción 
terapéutica.»

cÉl cirujano mayor Collis (de The Duffes] y yo, hici­
mos cierto número de experimentos sobre ranas-toros 
(de 700 gramos de peso y 25 centímetros de ions^itud) con 
digital, y otros medicamentos que producen por medio 
del sistema nervioso su acción sobre la circulación. En­
contramos que el hidrato de doral produjo la muerte de 
las ranas estando el oorazon en el estado más completo 
de diástole, probando así que es uno de los más podero­
sos sedantes vasculares que poseemos.»

«Por esta circunstancia, no tuve oportunidad de pro­
bar una inyección del sedante puro hasta Agosto del 73. 
Tenia entónces bajo mi cuidado un soldado en el estado 
de colapso. Disolví 5 decigramos de Iiidrato de doral 
en 5 gramos de agua, é inyecté esta cantidad por cuatro 
puntos diferentes bajo la piel de los brazos. La relación 
de este caso se hallará en la Indian Medical Gazette de 
fíovierabre del 73. La reacción se estableció al cabo de 
cinco horas, y el enfermo recobró su salud sin ningún 
accidente en cuanto á las punturas.»

«Eq Setiembre de 1873. Mr. Higgimon, el cirujano civil 
de Kheri, en Oudh, trató 19 casos con este plan, y sola­
mente murieron dos. (Uno de los cuales se hubiera sal­
vado, si el médico indígena encargado de él hubiese 
seguido sus instrucciones.) Las cartas adjuntas á este es­
crito se refieren á 17 de estos casos. Estos hechos hablan 
por si mismos. Por supuesto que se necesitaban mucho 
mayor número de casos para probar la eficacia de este 
tratamiento, perode todos modos es un buen principio.»

«Doy gran importancia al grado de concentración de la 
solución que se use; una parte de hidrato de doral 
para 10 de agua. Si fuese más concentrada no se absor- 
vería, y produciría sólo ulceraciones ó quizás escaras. 
Mr. M. Reddic, el cirujano civil de Hurdni, en Oudh. 
se muestra contrario al medio hipodérraico en la Indian 
Medical Gazette de Diciembre del 72; pero disolvió un 
gramo de doral en dos gramos de agua, proporción de­
masiado fuerte.»

«No puedo ocuparme, termina, de la fiebre secunda­
ría; creo que este es un estado íntimamente ligado á la 
apoplegía, y diré sólo que parece probable que la activi­
dad de las paredes musculares de los vasos sanguíneos es 
seguida de un período de relajación. Esto, realmente, es 
una parálisis parcial, resultado de la exigua cantidad de 
sangre. En este estado de dilatación del sistema delasar- 
teríolas, he observado que la quinina y los estimulantes 
y tónicos combinados es el mejor tratamiento.»

SECCION PROFESIONAL.

T. C.

más sobre los médicos forenses.

Entre los diferentes ramos de la administración que 
necesitan una urgente reforma, merece sobremanera li 
atención del Gobierno la organización definitiva del ser­
vicio de médicos forenses de los juzgados de primera 
instancia de la nación. En efecto, todo lo que se ha legis­
lado hasta la fecha sobre este asunto deja mucho que 
desear así para la buena administración de justicia como 
para el bienestar de la clase que presta tan importante» 
servicios.

La ley de Sanidad de Noviembre de 185o promitíó la 
creación de esta clase de facultativos, que en efecto que­
dó organizada por el Real decreto de 13 de Mayo de 1862. 
Este decreto y reglamento seducen á primera vista, pue.- 
aunque les sigue un arancel bien mezquino, da garantía» 
de cobro en las actuaciones en que se declaren las costa» 
de oficio ó sean insolventes las partes, quedando en est-í 
caso el pago á cargo de las audiencias; del presupuesto de 
Gracia y Justicia. Y, ¿qué sucedió? Que las audiencias, dí 
aun se lomaron el trabajo de hacer h s liquidaciones, 
hasta que sin duda, para hablar con más franqueza, s; 
publicó otro Real decreto, en 20 de Marzo de 1865, de­
jando en suspenso el cobro de los citados derechos, de 
lo que se deduce que los facultativos quedan sin retri­
bución en la mayoría de los casos, pues cuando no sor 
insolventes las partes, se declaran por lo regular las co»'- 
tas de oficio.

¿Y qué autoridad, qué Gobierno tiene derecho á man­
dar trabajar á los facnltativos, en servicios tan frecuen­
tes como penosos y comprometidos, sin remuneracíoo 
alguna? Asunto es este que debiera ocupar constante­
mente á todos los facultativos, porque todos están más ó 
ménos interesados, y sobre todo á su representante, á 
prensa médica. Es necesario proponer, es necesario exi­
gir del Gobierno que se organice cnanto antes este servi­
cio; pero que no se organice in 7iomine como en el de­
creto de 13 de Mayo de 1862, en que la cuestión princi­
pal, la de honorarios, la ha dejado por ventilar el (' 
20 de Marzo de 1865. Lo más conducente á este objeto 
sería dotar las plazas de forenses decentemente, como 
antes de ahora se ha propuesto por eminencias mé­
dicas; y no se alegue, como otras veces, que no lo per­
miten las necesidades del Tesoro, porque sostiene otros 
empleados cuya existencia, comparada con esta institu­
ción, puede llamarse de lujo. Pero aun sin gravar su» 
presupuestos, tiene medios el Gobierno de hacer esta or­
ganización de una manera, que la administración de jus­
ticia esté bien atendida y los facultativos remunerados, 
y para ello ya se han publicado diferentes proyectos. £' 
Reglamento de 1862, hubiera quedado perfecto con i* 
adición del siguiente articulo: «¡'Cuando el condenado á li5 
costas fuese insolvente ó se declaren las costas de ofició­
los médicos forenses y demás facultativos auxiliares 
la administración de justicia, cobrarán los derechos dj- 
vengados de los fondos municipales carcelarios, parala 
que las juntas de partido incluirán en sus presupuestos 
las cantidades que crean convenientes y  que cobrarán lo-’ 
facultativos con arreglo al adjunto arancel.» De esta ma­
nera quedarían retribuidos los servicios módico-legalcf- 
y no habría constantemente las reclamaciones y perjui' 
cios que hoy esperimentamos.

Insistamos, pues, sobre esto con el Gobierno. Hagam'S 
ver en la prensa, en el Congreso y por medio de nuestra  ̂
asociaciones, esta importante y necesaria reforma, mocho 
más importante que otros cargos que tenemos en otra* 
carreras. No hace mucho tiempo que carecíamos 
motores fiscales, de registradores de la propiedad, y  
oficiales letrados, etc., y ya se ve como se han creaflo 
para los abogados. Trabajemos nosotros, y tendremos
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cargo oficial más en nuestra carrera y do no menos im­
portancia que loí anteriormente referidos.

Ahora, señor director, se me ocurren dos dudas que 
convendría que V. resolviese en las columnas de E l 
Siglo, porque croo que participarán de ellas muchos 
compañeros.

Primera.—la  Real orden de 5 de Julio de 1805, dice: 
»Que los gaslos que se originen en las autopsias y cnter- 
»ran)ieolos mandados ejecutar de orden judicial se satis- 
«fagin á calidad de reintegro del fondo destinado á la 
«maniilencion de presos pobres, existente en la Deposi- 
*taria municipal de cada partido.» Apoyándose en esta 
ley que se halla vigente, ¿tendrá dereidio un médico fil­
íense ó cualquier otro facultativo que actúe como auxi­
liar de la aduiiiiisirdcion de jus ioia, á redamar del fmdo 
drt presos pobres el importe de la-< autopsias juridicii»? 
En caso afirmativo, ¿ante quién ha de iuieruontír la re- 
clamacinn?

Sê Muda.—Dice el articulo 77 de la ley vigente de Re- 
g'siru civil, tr-ilando de los cerliílcadus do iiefunciufi.* «A 
’ldlta de los faculiativos iudicailus (.̂ on los tiiulares) 
‘practicará el recoijociniirinto y espedirá la nertiUcacion 
•cualquier otro Mama lo a| iuiento. á quien se abonarán 
»piir la familia ó herederos del finado los hooorarios que 
’tUdriueel Ri-g ameiit'i.»

Deseo saber si en virtud de e.«ta ley, y toda vez que no 
tiace distinción entre las defunciones casuales y viólenlas, 
pueiin, el médico forense ú otro facullaUvo reclamar de 
láldinilia ó herederos loa honorarios de reconocimiento, 
certiíicHcion y viaje, ya sea en defunciones naturales ó 
'Violentas, siempre que no sea titular del distrito donde 
ocurrió Id defunción.

PoDferrada 6 de Julio de 1875.
Demetrio Mílo  Montero.

—Hemos dado cabida al precedente artículo, en que se 
ata UQ asunto de grande inle-és para la cla>e médica, 
unqueconvencidos deque es vana tarea, más perdida 

yoM q,ie nunca, esta de pedir la suspirada reforma en
j. trata. Tenemos abiertas las columnas

I Médico para lodo profesor que guste venti- 
j cuestiones de interés para la clase, y no po-

de ser bien recibido el artículo dol celoso se- 
Of Malo Montero.
Q̂g“ ® ¡̂istaccion de sus deseos, vamos á maniteslar en 

acArf j  í'olucron que tenemos por más segura y
lada á las dos dudas con qu« termina, 

tirim nuestro concepto indisputable, respecto á la 
sias» Jos gastos que se originen en las autop.

los de objetos maleriales, como traslación del ca- 
cyg, '.“ tiles para la limpieza, esponjas, desinfectantes y 
cioD̂ '®̂  cosa que sea necesaria : los medios de ej?cu- 
eíA?.’. palabra, no enteitdiéndose comprendida la 
-I “Clon misma de la autopsia.

al pago de los honorarios por los reconoci- 
Dehen°^  ̂ cerlificado de defunción, la duda no exine. 
reei» conforme al citado artículo de la ley de
^stro civil y se deben reclamar.

La Redacción.

PRENSA MEDICA.

Araroba ó polvos de Góa.

eííte nuevo agente terapéutico, bailamos 
p o | n o t i c i a s  eti un periódico de Lisboa, O Cor- 
'“z oúí r  ' ’̂ tTesante publicación quincenal qiievéla 
Ĵ írimne el vecino reino. El artículo á que nos re- 
'̂rÍL'ifí\ I Silva Lima, de B-ihia, y

*̂lro 1 • Times, de Londre>, á profJósito de 
wcuio inserto en óst© sobre el misito astmío. T'a

antes se habla también ocupado el Dr. Henri Blanc, mé­
dico en jefe del ejército de las Indias, de los polvos de 
Oóa en las columnas del Journal de TliérapeuUgue, acre­
ditada Revista que con tanto lucimiento diriue Mr. A 
Gubler. ° '

El Dr. Fayrer, que ha ejercido también en las Indias y 
tenido Ocasión de tratar multitud de enf-^rmedades cutá­
neas, y en particular las llamadas herpes circinatus, clous- 
ma, iiitertnyii^ etc., dice que no lia encontrado ningún 
medicamento tan seguro y de acción tan rápida y eficaz 
como una solución en vioag e ó en zumo de üinon de un 
remedio secreto denominailo Polvos de Góa, que se ven­
de eu pequeños frascos en l«s b.iticas de Calcuta, y quo 
juzga proce lmite de! re no vegetal.

Dicho profesor hace tambii n mencinn de otros polvos 
no méiios eficaces eu el tratainienio de aquellas mismas 
afecciones, que son muy semejant^'s á los [irimei'Os, y qua 
se conocen con el nombre de Polvos de Ba/útó, que á jui­
cio del autor debo ser un nombre vulgar de origen 
malayo.

El Dr. S. Kemp, por el contrario cree que dicho mo- 
dicame.nio procede de Mocaiu bique, al paso q>ie x\í. llrtn- 
bury declara con l'renqueza i|Uf la composición y el lu­
gar en que son fabricados los polvos d« üóa pertiianeceu 
tudavífi ignorados.

Con el objeto, pues, de llamar la atención de los prác­
ticos sobre este remedio, repelado en el ü asii iiirjigeua 
y de composición de^couuci^id, y sin prel-nder aclarar ju>r 
completo el misterio, ca culadij é ixleresado sin duda, que 
envuelve la naturaleza, procedencia y composición del 
agente que tan venlajosoí resultados Ii-i producido al 
Dr. Fayrer, lia enipreiidi>lo el Sr. Si'va Lima una >éíie 
de investigaciones encaminadas á establecer la identidad 
de los polvos de Góa y de Datiia, su origen brasileño y 
los muchos años que hace se usan en las provincias del 
imperio para curar las afecciones cutáneas y muy espe­
cialmente las que arriba hemos mencionado. En e! Brasil 
es conocido este remedió con el nombre vulgar de Ara- 
roba, y con el da Polvos de Bahía en algunas otras pro­
vincias.

La Araroba, que algunos llaman también Ároriba, es 
un árbol de la familia de las leguminosas, y vaiias de sus 
especies se emplean en el arte de la tintoreiia. Dicese que 
la sustancia que nos ocupa se extrae de la médula do las 
ramas, ya bajo la forma de un polvo grosero, ya de tro­
zos de varios tamaños, de color amarillo claro, que se 
torna oscuro, casi como el tabaco pulverizado, si está 
mucho tiempo expuesto al sol ó á la humedad. Reducido á 
polvo fino, «e emplea en las afecciones dartrosas; mez- 
cl.ido con vinagre ocasiona exacta mente los mismos efec­
tos que los polvos de Góa, irrita el tegumento sobre que 
se aplica, causando más ó menos ardor según Ja concen­
tración y fuerza de la mistura. El color de que tiñe la 
piel desaparece al cabo de a'gun tiempo.

De paso bueno será tener presente que por sus pro­
piedades irritantes sobre la piel y las mucosas, l i araro­
ba no pueda ser manejada impunemente. Los operarios 
que la extraen y pulverizan, cubren cuidadosamente su 
cara para evitar los nocivos efectos que produce en los 
ojos, labios, fauces y fosas nasa es.

La eficacia de su apUcaciou es proverbial y notoria. El 
Dr. Silva lo ha observado muchas veces en las varid.-í 
afecciones cutáneas indicadas, y últimamente en un caso 
rebelde de mentagra que había resistido á lodas las me­
dicaciones internas y externas. Una pomada compuesta 
de 2 gramos de polvo fino de araroba, con atguiias gotas 
do ácido acético y 30 gramos do matUt-ca balsámica, 
aplicada dos veces por dia con un pincel lino, es la forma 
en que se hizo uso do este medicamerilo.

Dtívsde el ano 1872 sospecliaba e‘ Dr, Silva que el re­
medio lan eficaz contra el herpei circinatus qn.i en Sm- 
gapore se vendía á alto precio con el nomlíre d • Poh~ 
Bala, no era otra cosa que la ararobi, más ó ménos dis­
frazada ó modificada con otros polvos colorantes ó i.ner-
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tés. Y hé aquí las razones en que se fundaba: en Octubre 
de ése año tuvo ocasión de conocer al Dr. Champeaux, 
médico de la corbeta francesa La Place, que hizo escala 
unos dias en ¡hhía. Entreoirás cosas hablóle este 
distinguido colega del gran número de casos de herpes 
circinatus que en Singapore tenia diariamente que tratar,
T de que en vista de los pocos resultados que con los 
medios aconsejados en las obras clásicas obtenía, había 
echado mano de los medicamentos indígenas, entre los 
cuales sobresalían los Poh^Baia mezclados con vinagre 
por sus maravillosos efectos. Entonces le dijo el Dr. bil- 
vaqueen el Brasil se oombaüa dicha afección con la 
aplicación tópica de los polvos de araroba. conocidos 
también con el nombre de polvos de la Bahía, disueltos 
en una pequeña cantidad de vinagre.

Esta coincidencia en los efectos, en los nombres, y 
hasta en el modo deaplicarlos remedios, les sugerio in­
mediatamente la idea de la identidad de ambos medica­
mentos, y al partir para Francia el Dr. Champeaux se 
llevó una pequeña porción de araroba que después ern- 
pleó, obteniendo los mismos resultados que con los Po/i- 
Jiaia, con la ventajosa diferencia de ser mas activos
aquellos que estos. .

Las siguientes circunstancias vienen también ea apoyo 
de la identidad de los polvos de araroba y los de Coa y
de Bahía; , , ,

1 *• Hace algunos años que una respetable casa co­
mercial del Brasil espide cantidades bastante crecidas de 
araroba para Portugal y también para Inglaterra.

2* Es pues, muy probable que este producto im­
portado de Bahía sea luego reexportado para las colonias 
portuguesas del Africa y del Asia con el nombre da pol­
vos (h Bahía, que es el lugar de su procedencia.

3 ‘ Esta probabilidad aumenta al decir Fayrer, citan­
do á Kemp, que del Norte de Mozambique, posesión tam­
bién portuguesa, es exportada para la India, donde toma­
ría el nombre de polvos de Góa, que es una población que 
pertenece también á Portugal. , , n i -

4.* Los nombres, pues, áepolvos de boa, de m uía, 
Poh’Baia, como los llama el Dr. Champeaux, P o/í. di 
Bahía, según los apellida Frayrer, designarían el mismo 
producto original, pero modilicado en la India por las 
manipulaciones farmacéuticas. , . ,  , , ,

5 • Finalmente, la perfecta identidad en el modo de 
aplicarlos y en los efectos de todos estos polvos, estable­
ciendo entre ellos igualdad de acción terapéutica, dejan 
pocas dudas en cuanto á la identidad de su naturaleza y
procedencia. .

En conclusión, si las precedentes consideraciones no 
prueban con toda evidencia la identidad de esos polvos, 
demuestran con certeza que los de araroba curan con 
lanía ó más eficacia y prontitud las afecciones cutafneas 
que los que son empleados en la India, hecho afirmado
lambían por Champeaux. . ,

Según el Dr. Borafini, la araroba o arariba es uno de 
los mayores árboles intertropicales aue se encuentran 
desde los 13 á los IS** de latitud en la bahía de San Sal­
vador. Pertenece á la familia de las leguminosas. Crece 
hasta la altura de 20 á 25 metros, y tiene 5 o G de cir­
cunferencia. p , . 1

Su médula es en general una masa como leculenla, de 
color amarillo, cuando fresca; pero que se oscurece mu­
cho cuando se seca. En este estado se reduce con facili­
dad á polvo finísimo y ligero.

Como medicamento interno no tiene por ahora ninguna 
aplicación; pero al esterior se le emplea contra la lepra, 
psoriasis, piliriasis, eczema, pelagra y otras dolencias cu-

Al decir de algunos autores el ácido crisofánico es el 
principio que domina en esta sustancia.

Una pequeña cantidad de polvos con agua, aceite ó 
manteca, en forma de linimento ó pomada, es la prepara­
ción más usada para curar estas afecciones.

Su acción es irritante y cáustica, Si con los polvos o la

pomada se tocan los ojos, se produce violenta inlla-
macion. • i •

La corteza, las hojas y las ñores contienen los mismos 
principios que la médula, pero eu mucha menor can­
tidad. , . ,

Es mucho más racional y económico pedir araroba 
directamente al Brasil que á ia India, pues así nos hace­
mos con un medicamento puro, y que cuesta treinU 
veces más barato que la mistura que se espende en Sin- 
gapore.

Esclerosis insular.

La palabra insular se emplea aquí como teniendo unj 
acepción más definida que la de diseminada, y espresando 
bien el aspecto semejante á islitas de la esclerosis eo 
placas.

Los síntomas déla esclerosis insular son variables eo 
diferentes casos; pero aún así pueden ser reconocidos 
siempre. El Dr. Moxon plantea la siguiente cuestión, 
¿Guando se nos presenta un paciente con síntomas cere­
bro-espinales, son estos debidos ó nó á lunares redondos 
de degeneración gris de los centros nerviosos? Esta ei 
una pregunta, añade él, que puede ser contestada con 
lodd cdrl6zd

Los caracléres de diagnóstico de la esclerosis insular 
son; un temblor peculiar de la cabeza y de los miem­
bros durante los movimientos, que cesa cuando las par* 
tes están ayoyadas; debilidad paralítica délas eslremida- 
des sin adormecimiento; rigidez ó contracciones de lar 
estremidades inferiores; nistagmusó tirantez dolorosa dí 
la pupila; pequeño disturbio del poder nervioso sobre las 
secreciones; eleclro-escitabilidad normal, una afcccioif 
especial en la pronunciación, por la que se articulan la» 
sílabas con distinción anómala del acento; la inteligenq 
cia y el poder del sistema nervioso en la moderación d*' 
las últimas conmociones, algún tanto disminuidos sii; 
ilusiones ni aberraciones morales morbosas.

Es difícil la descripción del temblor especial de esu 
afección. Cuando el enfermo descansa en la cama no di 
signo alguno de su enfermedad; pero al intentar levaii' 
tarse, cuando las manos están estendidas para asir algtit 
objeto, para levantarlo, oscilan con movimientos rápido 
de vacilación, y lateralidad generalmente bastante regH' 
lares, casi rítmicos. El movimiento más evidente es po 
lo general el de la flexión ó eslension de la muñeca, eS" 
lando la mano estendida en pronacion ó en semi-proiHj 
cion; pero la agitación ésta lleva consigo la de todo * 
miembro, aunque en menor grado. Las piernas se ves 
comprendidas en este movimieuto trémulo en los pripi''
ros grados; pero al fin caen en un estado de paraliíií?:
rigidez.

Estos movimientos de sacudida, aunque parezcan s*'. 
mejantes á otros temblores nerviosos, requieren para f  | 
completo conociraienlo el ser vistos.

La debilidad paralítica es más pronunciada en las 
tremidades inferiores, que pueden llegar al fin á un 
do de completa parálisis. Existe astricción de vientre 
bida á la debilidad de los músculos abdominales. .

La sensibilidad cutánea no disminuye en más 
que el de un ligero entorpecimiento no constanle. 1̂  
contracciones y la rigidez de los miembros se notan phj 
cipalmente en las extremidades inferiores y guardan  ̂
proporción directa con la parálisis. La contracción de 
abertura pupilar no existe durante el sueno, ni cuaD 
el objeto que se mira es completamente recto y

La modificación de la palabra constituye uno de 
principales caracléres de la afección. Se pronuncian 
palabras por silabas, con detenimiento y distintamefl ' 
Esto no procede de parálisis de la lengua. No existe  ̂
bilidad de ánimo muy marcada, pero hay explosiones^  ̂
risa ó llanto, que no guardan relación con su 
bitual. Estos impulsos no pueden ser detenidos, , 
gran esperanza ea un momento y depresión en otro» P 1
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lia variación correspondiente en el curso del mal, hasta 
que por último llega el paciente á no prestar atención ni 
aun á la salida involuntaria de las evacuaciones.

Estos síntomas son constantes en su presentación, 
aunque se deben distinguir tres variedades principales, á 
saber, la cerebral, la espinal y la cerebro-espinal.

La anatomía patológica de la esclerosis insular, nos 
muestra puntos de esta degeneración gris, esparcidos ir­
regularmente en la totalidad de los centros nerviosos; le­
siones tan distribuidas y con tal irregularidad, en la es­
tructura de la masa nerviosa, que sorprende al conside­
rarlas el cómo puede haber ocasionado un cuadro capaz 
de ninguna descripción regular exenta de síntomas, sien­
do tan heterogéneos los puntos lesionados. La profusión 
de síntomas es dudoso que sea debida al gran número de 
localizaciones de la porción esclerosada. La anatomía mi­
croscópica es con evidencia la de una inflamación cróni­
ca: los detalles de este estado se revelan por el microsco­
pio con la más admirable claridad.

El elemento característico del cambio patológico ob­
servado en recientes pruebas, consiste en células granu­
losas, corpúsculos amiloideos, fibras adventicias y sus­
tancias fibroideas nucleadas; hay también fibras nervio­
sas ó células nerviosas disgregadas, que sin embargo, 
están siempre mucho menos afectadas que las fibras.

Se pueden seguir las modificaciones con gran exacti­
tud, en preparaciones medulares endurecidas y colorea­
das con aceite de clavos de especie. El punto esclerósico 
incipiente aparece como "engruesando y eslendiendo los 
■■ayos medulares de tejido conjuntivo (tabique inter-fas- 
cicular), que se invaden progresivamente. Esta modifica- 
f̂ ionse hace visible por su tinte rojo carmín subido, en­
cela relativamente incolora materia medular. Conforme 
«lesión se estiende, los tubos nerviosos y sus cilindros 
de eje desaparecen, y el tinte más subido altera el tejido 
conectivo y ocupa sus lugares. Este tejido nuclear altera­
do se hace cada vez más fibroso.

Con esta raodiíicaciou el Dr. Moxon encuentra una 
analogía con la arteritis sub-aguda, á la que él ha llamado 
reblandecimiento inflamatorio. La misma causa que con­
cierte en más blandas las capas aórticas, según él, endu­
rece el cerebro. En el un caso la nueva sustancia fibrosa 
desaloja un fuerte tejido elástico, en el otro, desaloja una 
?°elanda medular poco consistente. Después el doctor 
«oxon traza un paralelo entre esta enfermedad y la 
®ífeccion cistoídea» de los huesos, según la describen 
l'roriep y Engel. El autor encuentra una relación común 
*Wrc todas estas formas de afección y dice que hay rao- 

para mirar todos estos desórdenes como eruptivos. 
^o*olameate se deben esperar erupciones en la piel; en 
«ciruela, la repercusión puede considerarse como uno 
d® estos hechos. En la sífilis se encuentra la misma es­
pacie de acción, en los músculos, huesos, etc., bajo la 

de tumores gomosos. Cree que existe una natura- 
za eruptiva esencial, que es común á tales enfermeda- 

,j®̂> d̂íbo ha mencionado en la esclerosis en placas. En- 
por naturaleza esencial eruptiva, el que la afección 

J®*?® ponga de manifiesto por algún agente de clase 
psciflca, y que no ha tenido su origen allí donde se 
cuentra la modificación.
í<l resultado del tratamiento empleado en estos casos 

completamente infructuoso y ninguna curación 
conseguido. El Dr. Moxon empleó en los ocho ca 

ningún beneficio, el arsénico, elioduro de pota- 
Jioloruro de mercurio, nitrato de plata y la elec-

rar? de la apófisis mastótdes es excesivamente 
Quini’r • * * îversos tratados de otología y de patología

Cáncer de la apófisis mastóides.

Pdblicflf* aún siquiera hacen de él mención, ni se ha 
fiénero* A .'■̂ '’̂ poco, que sepamos, ningún caso de este 

• pues, creemos útil el reproducir la observa­

ción que en un periódico extranjero refiere Mr. Edouard 
Rondot.

La evolución de’esta afección puede dividirse en dos 
períodos muy distintos: el primero presenta los signos de 
una supuración profunda de las células mastoideas, á 
causa, probablemente, de una cáries del peñasco; el se­
gundo, que fué mucho más rápido, data del día en que la 
incisión practicada detrás de la oreja, según el método de 
Wild, puso al descubierto, en lugar de una colección pu­
rulenta, un tejido de naturaleza cancerosa.

La enfermedad hace muy pocos meses que entró en una 
fase verdaderamente activa: una otorrea ligera, que da­
taba de la infancia, en ocasiones un flujo sanguinolento 
producido por las fungosidades del conducto auditivo 
externo, zumbidos de oidos y fluxiones pasajeras fueron 
los únicos síntomas observados hasta entonces; es, pues, 
difícil señalar de una manera cierta cuándo tuvo princi­
pio la locabzacion del cáncer. La enferma entró en el 
Hospital en virtud única y exclusivamente de una pará­
lisis facial del lado enfermo; pero un detenido exáraen 
permitió suponer que existía una lesión del peñasco, y 
una colección purulenta en las células de la apófisis mas­
tóides, que tendía á abrirse por la piel. Por otra parte 
faltaban una porción de síntomas para poder asegurar, de 
una manera que no diese lugar á dadas, la formación del 
pús en el centro de la apófisis; no acusaba laeaferma esca­
lofríos, ni fiebre, ni esos dolores obtusos que hacen sospe­
char las colecciones óseas inflamatorias. La piel de de­
trás de la oreja estaba despegada) y parecía denotar la 
presencia de un líquido purulento. Más tarde pudo verse 
que esto era debido á las fungosidades cancerosas reblan­
decidas, pero por entónces era imposible formular un 
diagnóstico exacto. Lo que sí se pudo afirmar, es que el 
nervio auditivo no funcionaba como en el estado normal, 
no siendo esta la sola manifestación patológica del siste­
ma nervioso, pues que á la vez se observaba una paráli­
sis del facial y una neuralgia del trigémino.

En cuanto al tratamiento seguido en este caso, fué tan 
racional como lo permitió el diagnóstico: indicando los sín­
tomas la existencia de una colección purulenta en la apó­
fisis mastóides, lo natural era, como se hace en todos los 
casos análogos, abrir paso á la supuración. El sabio, y ya 
por desgracia difunto, Demarquay, pensó en un principio 
aplicar una corona de trépano; pero abandonó esa idea al 
ver la rapidez con que la enfermedad caminaba hacia los 
tegumentos, como lo demostraba lo superficial de la fluc­
tuación que se percibía.

Al hacer una incisión longitudinal, se presentó una 
liemorrágia bastante abundante de la arteria auricular 
posterior, que obligó á aplicar un vendaje compresivo, y 
unos días después hubo necesidad de introducir en la 
herida una Hecha de pasta de Canquoin para modificar 
su superficie.

En resúmen, el cáncer de la apófisis mastóides es un 
hecho muy raro; dá lugar á los síntomas de la cáries del 
peñasco con complicaciones nerviosas, y puede simular 
una supuración profunda de las células mastoideas.

Por lo demás, la enferma en cuestión no se hallaba á 
la sazón bajo e! influjo de una caquexia apreciable, ni el 
infarto de los ganglios sobrevino liasta que la incisión 
permitió formular un diagnóstico cierto.

Qé aquí ahora la historia sucinta de la enferma á que 
nos referimos:

El 5 de Febrero del corriente año entró en la Clínica 
de Demarquay una mujer, de unos 48 años de edad, que 
habla hasta entónces gozado de cabal salud. Reglada desde 
los 19 años, no había observado nunca el menor trastorno 
en esta función, siendo la única afección que recuerda 
haber padecido, una otorrea que databa de la infancia. 
Además estuvo sujeta á fluxiones periódicas de la mejilla 
derecha, que desaparecían con el flujo menstruo.

Uno de los primeros dias de Noviembre de 1874, es­
tando cerca de una ventana entreabierta, recibió en el 
lado derecho la impresión de un aire muy frió, y al des-
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pertarse á la mañana siguiente notó una tumefacción, 
que oersistió d ’SfÍH eutóiiccs, en el oiio del fuî ^mo lado, 
que e>tal)a además eocendido y doloroso. Después se 
presentaron dolores neurálgicos, con una ititenMiiad per- 
sistetiie. al nivel del oido enfermo, y de allí partlm irra­
diaciones íiácia U cara, siguiendo el trayecto d » las ra ­
mas del trigémino: los dolores que se exacerbaban con 
ffeciiencta, eran más intensos al nivel de los agujeros su- 
pra é infra-orbuar os. ea U fosa canina, agufero nienU- 
niiino, y pirte inferior de la apólisis mnslótdes. y se 
acompañaban algunas veces de pinizudus en la región cer­
vical. Nad-t se observé en U mitad izquierda d ' la cara 
y cuello, llibia difiou tad en las percepciones auiitivas 
por td lad > (l<'re'’.tio,

A mediados <ie Enero de este año se apercibió mopina- 
damento ia paciinte de la de-viftcion de la boca, Todas 
las d-'iiiás fnn '̂i iiies perinanecian en el estado normal.

El eX‘men de la enlenna suministró los datos que arri­
ba hemos apuniadu.

Se aplicaniQ calaplastnas, y se hicieron myecciooes 
emobeiiifi'' Bii el oído »*nfHr{no. Hasta Un de Feloeru no 
se presentó ningiin síntoma particular.^ salvo algunas re- 
cnolesc^nciae dolorosas, Pero ei 20 l'ué súbUaaiHni.i aco- 
nriBtida por un vértigo, viéndose "b igadaá arrimaiseá un 
muro para no caerse. Dos días después se reprodujo el 
m is m o  lenómeno con náuseas y algunos vómitos.

La lumelaccion de la regmn nla l̂l)i.ie.a era por enton­
ces muy pronunciada; se tornó oscuro el color de la pi. I: 
las fungosidaies obstruyeron el conducto auditivo. Al 
mismo tiempo sobre la p el violácea, tensa, de la apóÜMS 
mastóides, se, desarrollaron varias parles salientes, aná­
logas á los forúnculos, lustrosas y coa una sensa­
ción de fluctuación que muy bien hubiera podido hacer 
creer en la exisleocia de un antrax; en el vértice de estos 
tumores aparecieron algunos dias después puntos blan­
queemos. , _

El 4 de Marzo, por la mañana, practicó Demarquay 
una incisión longitudinal en una eslension de Iti cenli- 
meiros, siguiendo el eje vertical de la apóflsis maslóides. 
Esta incirion dió salida á una especie de papilla espe-a, 
grisácea, de mal olor; el dedo se hundia en el tejido re­
blandecido, y dep iraia profundamente las láminas óseas, 
que cedían produciendo un ruido característico: esta 
presión determinó la salida por el oido de una materia 
análoga á la anterior.

Dos días después la enferma, cuyo rostro había lomado un tinte pálido muy marcado, coraia con buen apetito. 
Escindida una porción de tejido, y examinado al micros­
copio por el Dr. Chouppe, se reconoció fácilmente la tra­
ma característioa del cáncer.

El 15 de Mayo se notaban ya irradiaciones liácia el 
cuello, pues se dibujaba un pequeño ganglio debajiAle la 
piel, un poco por delante del borde anterior del externo- 
mastoideo. ,

Queriendo volver á su país natal, la enterrad abandono 
la Clínica el 15 de Marzo.

PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETABIA GENERAL.

Madrid 26 de Julio de 1875.—El Se:
baa Sánchez de Ocaña.

Doña Guadalupe Rodríguez Jarque, viuda del socio don 
Joaquín Escola y Cordero, s licita pensión de viudedad.

t o q ú e s e  publica para conocinaienlo de la Sociedad y4 
fin i e  que si algún interesado tiene que tnanifeslar algonj 
circaosiancia que convenga teper presente, lo verifique re­
servadam ente y por escrito á esta Secretaria general, calli 
de Sevilla, nám  U , cuarto principal. _ , „ '

Madrid 3 de Ago^to de 1878 .-E I Secretario general, Este 
ban SanctiQZ de Ocaña. (^)

Inauguración de la estatua de Morgagui.

GAC

El 27 del pasado Junio tuvo lugar en F-rli un Vf-rh 
dero iicoüleoimieuU), del que li«gt-i Imj no liemo'-i pudilc 
dar cuenta á nuesifi'S lecimes por la abund-.iiciH de ixi. 
ginalf-s p 'efH .'eiiTr-itábasa no inauguiar la esiátuaiil 
Gioüxinni tíaUisla Motga,{)ni, ooslea-ia por el prufe-or Vk- 
san, y culocada «u el iiiaaii'tico Palacio de li'- esludioi 
pur cuenta d'd Miiiin iiiio de aqiieila cnidid AllO' perso* 
najes de a córte, entre los que s« cuntabaii el miinsld 
(le Agricultura Indu>t'ia v t.ome'cio el s-crBiario ge­
neral del Minisietio de Instruí cinn pública y algimoi 
diputado^; represeuwntes de los Municipius de Pá-luJ, 
Bidoaia y varias otras ciii ‘ade-' rmuaiias; dele í̂udos ill 
ludas las Un-versi lades italianas y gran númeiu de â uni 
nos de la E>cuela. fueri n inviiadus á t-n (‘Olemne tiestJ- 
A las doce sa'ia del A>ui-laiiiie no el lucid» conejo aroiu* 
jiañado por una imiitilud de curioses, y al llegar al Poli’ CIO >1e los esliidins, suntuosamente.aiioruado deanleiiiaWi 
la banda de música alli culocada atronó los aires cun siU 
arinoniosus ecos. Acto seguido se descubrió la veneraJj 
eligie del gran padre de la aualoraia patológica, y euU' 
sia-ias aplausos resonaron en la eelancia.

Después distinguidos profesores leyeron notables db-’ 
cursos elogiando ios méritos de Morgagui y los adelautoá 
de que le somos deudores, y á su conclusión pasaron líl 
convidados á visitar el Palacio, la Biblioteca y la rica o)' 
lección de pieciosüs cuadros, teniendo también ocadoc 
de hojear algunos de ios manuscritos del célebre pro' 
ftísor.

El cielo, hasta enlónces límpido y sereno, se cubrió 4i 
pronto de espesas nubes, que descargaron abundaDl| 
aguacero, por lo que los invitados se vieron obligados i 
retirarse á la casa municipal, donde gaianierneute sel̂ ' 
obsequió con espléndida comida, al terminar la cuaU 
prouüQciaron muy eotusiaslas y elocuentes brindis.

La in.sisterjcia de la lluvia impidió el que se ilumiDa|| 
la ciudad conforme se había proyectado, y el que 
auxilio de la pólvora lucieran su habilidad en visÛH' 
fuegos ariiüciales los más notables pirotécnicos.

Regalóse á los convidados, para que guardasen recu '̂ 
do de esta fiesta científica, una hermosa medalla alusi'̂  ̂
y dos preciosos volúmenes que coiiteiiian, uno la corniíj 
pendencia de Morg^gni con Francesco M. Zanotíi- í ?' 
otro la Memoria publicada por G. Versan acerca del®̂ ' 
lebre anatómico cuya-memoria se conmemoraba.

La estatua debida al cim el'de Salvin i, de.-cansas# 
una base cuadrangular; en su rostro se revela la mediw 
cion, mas su expresión es quizá algún tanto severa
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A N U N C IO S  D E  P E N S IO N .

í 'D o n a  Luisa Gasque y  Lázaro, viuda del socio l). Félix de 
Aznar y  Monsalve, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene qne m anifestar alguna 
circunstancia que convenga tener prt-sente, lo verifique ro- 
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm . U , cuarto piincipal.

Mario general Esté­
is)

Clon, mas su expiesiuu es quiza aiguu wiitu 8í>«v - . 
decir de los periódicos italianos, que hubieran deíca 
más suavidad en las facciones, conforme á los escriŵ
que de su tiempo se conservan. .

En la base del monumento se lee la inscripción 
guíente:

{tn la cam anterior.)
M oitGAGNl.

{En la cara posterior.) 
Esta rstálua, 

obra
Del cab. Salviao Salvici,

j Se } 
« Valle,,

Puerta
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Fuó regalada 
Al pátrio rnutiicipio,

Por el Prof. Camilo Versar!, 
y colocada aquí 

Para ejemplo 
De la juvenlud estudiosa.
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Estado sanitario de Madrid.

La escala barométrica ha seguido ascendieado progre- 
sjya y lentamente cada dia de la semana que acaba de 
lerminür, como ya se di-»('ñal>a en la anterior, l'efíand» 
á la cifra máxima de 708.18 desde la mínima de 704,07. 
Tamb'en en el leruiómeiro se ha notado autuento llegan­
do á 30,4 y la mínima de 8,9; al sol la máxima ha sido 
38,7. Los vientos han sopiado con constancia en la di­
rección S-0. y O S O.

Hd aumentado la cifra de reumatismos agudos y en 
los fistadus febriles han predominado los oe carácter 
catarral y alfjunos inlermiLerues, bien desle su princi­
pio, bien como terinmacion^-s de tipos subcontinuos an­
teriores. Las brunquilis, Idriügo-bronquitis y pieurodi- 
oi’S lî n formado los afectos agudos de los órganos 
respiiatuiiüs que con más frrcueucia se han iniciado en 
â ellJaIla. Las arnigdaliiis, los catarros gdstro-iiiies ina- 
Iw y las colitis lian couiiuuadu con la m<ircba que ja se  
ItiZu rular Las erisipelas faciales extensas con ó sin pro 
panacioii al cuero c belludj también se han presentado 
Wq alguna frecuencia,

Lüs tlfbres eruptiva-» en la infancia no revisten grave­
ad» la iiidjoria de casos son de sarampión benigno.

CRONICA.

Ximtore. El derecho de tim bre que han pagado los pe- 
oa la Clase mediCü, e a  el lues de Juüu iliuuiu, 

**8Ua la CfL.c0.a  del uta i l d e i  cortieulo, es el siguieule:
Ps. Cs.

I  130,40

26,23 
18» 
i i  »

iripcioii Si*

11̂ 5101,0 médico..............para la península. 113,40
. Id .................... para las Atjlillas., 17

^  Correspuudeiicia Mé-
...............................  para la península. »

^Aijtii(&,tro AUdiomico. (Mía n i . . . . . .  »
ídituacia Espaúula.», para ,id ........... f ..

Opúsauio d íg a o  d a e s á m e n .  Se ha pablioado per f!oo 
i'ihucl.ea, juveu > auxm ar eu la Direccíoa de

un curioso toilfio o ju  el utulo do Juicio trui'io de 
^  ^tfcTtuciu suHítanu iuuruacioTUií d<- Vtenu{i), en que se 

lo-i bueuoa uuuouMuieutuS saniidilo-adiijiuistraU- 
autor, ¡-u latwnosi-iau y ei esmero nada común con 

7 d iusiiucoioa neoesana para el buen des-
' ‘“P«oodesudcber.

*-e liemos i t j jy  con algana atención, y  si bien creemos 
aoRh'  ̂ Catado aceitado siem pre en sos interpretaciones, 
ft ¡^‘“ '“mosen cambio dn acuerdo oon algunas de »us ideas, 

de lugar e&ie opa^ca^o á da  breve análisis por parle 
“iJO de nuestros colaboradores, benévolo y hasta cariño- 

con el Sr. Planelles, de quien hace indebida esti-

*^6vista E u ro p e a . Acaba de publicarse el númaro 
j]j’ inieresaiiie como lodos. Contiene: I. Historia dei 
jjjy .'“"crilo übiero eu Alemania; articulo primero. Hesúiuen 
QjIĵ político de Alemania, por 1). Joaquín Mai-lin de 
tbek palabra en la polémica sobre el panen-
[jj ®’*̂ ®|.Por ü . ilauuel de la Uevilla.—111. Teoría de los par- 

fabucos (Vil, Vill, IX y último), por D. José del Perojo. 
• -Los Museos de Madrid; pintores alemanes, flamencos

díi Val?® '^^nde á 2 pesetas en su domicilio, calle de Jesús 
Puerta librería de San Mar-

y hol.indeses, por D. Ceferino Araujo Sánchez.—V. Las n u e ­
vas tendencias de la ecouomí.i política y dal socialismo, por 
M. Emilio Laveleye.— V[. Estado actual de la trata de n e ­
gros. 1873. Memorándum del coiui;é intero<iC'oniil an lí-
escluvisla. Resolución de la eoiiiereucía de Lóndres.__Vil.
Del ludo  al Tigris: La región del Indo, por D. Francisco 
García Ayuso.—Ylll. Miscelánea. Las minas de oro de Co­
lorado.

N o m b ra m ie n to s . Con el objeto de que en el próximo 
Setiembre coolinúen las oposiciones á las cátedras que aun 
quedan vacantes en diversas Facultades de Medicina, la 
Gaceta ha publicado ya los nombramientos de los señores 
que han de constituir los tribunales al efecto. Hélos aquí 
para conocimiento de nuestros lectores:

Para la cátedra de cUoica médica de Valencia, el señor 
marqués de San Gregorio, como presidente, j  como vocales 
D. Agastin Morte Gómez, D. José González Olivares, cate­
dráticos; D. Manuel Ruiz Salazar, D. Ramón Félix Capdevi- 
la, D. José Eugenio Olavide, académicos, y D. Antonio M ar- 
trus, médico militar.

De higiene pública y privada de Granada, Valencia y 
Sintisgo, D. Sandalio Pereda, presidente, y vocales, D. O írlos 
Guijarro, D. Manuel Lozala, catedráticos; D. LuU M artínez 
Leganés, D. Francisco Mendez Alvaró, académict>3, D. M i- 
nuel María José de Galdo y D. Juan González Hidalgo, doc­
tores y autores de obras.

De anatomía quirúrgica de Barcelona y Valladolid, dór. 
•loaquin Hysern, presidente, y vocides D. José Calvo M artin, 
D. Santiago González Encinas, caledrálicos, D. Ensebio Cas- 
telo Sei-ra, D. Joaé Rodríguez Beiiavides, O. Basilio San M ar­
tin, académicos, y D. Pedro Martin, doctor.

De fisiología de Granada, D. Juan M 'gaz, presidente, y 
vocales, D. Kafael Martinez Molina, D. José Orlóla Go.nis, c a ­
tedráticos, D. Juan  Vilanova, D. Miguel GoimniPO, Ü José 
Díaz Benito, académicos, y D. Andrés del Busto, profesor 
clínico de la Facultad de M adrid.

De obstetricia de Granada, D. Francisco Alonso Rubio, 
presidente, y vocales, D. Gabriel üsera Alaroon, D. Francisco 
Oainuá Porta, cate tráticos, O. Rogeli-iC.isas do Bitisia, don 
Mariano Banav.des, académicos, U José Mala Calvo y don 
Anluníu Manté, autores de obras y ductores.

M ás v a c a n te s . Por órden det ininisteno de Fomento pa- 
blic.ida há pucos días en el periódioo'orict.d.se man la proveer 
por opisicion la cátedra da patolodia 'g e n ’MI de la F.icultad 
de ValladulirI, y por Irasl.icion la de fisiología en la Universi­
dad de Barcelona, la de medicina legd y tuxii'.olog>a en U 
de Valencia, y la dé cliníua de obstetricia en la de Madrid.

U n d e a c ü b rim ie n to  p ro d ig io s o  e n  e l  s ig lo  X X . Asi
se titula un ligero folleto vjue su aut-ir Ol Sr Pulido ha te ­
nido la auiibilidad de re mtirnos. Soñando recorre a n s a  
iiT)aginaC(oi) la friolera de má? de cien años y se trasi.id.i de 
golpe y porrazí) al de ly94, en que tuvo lugar el proJtgioeo 
üesoubrnuiento que nos relata, da incerru'nfjir y continuar 4 
V 'tuniad u  Vida anunai. Soñar es, pero al fin j  al cabo, h in -  
sc visto en 8ueñ<JS cosas tan peregrinas, q-ie en verdad nada 
tiene de paniculíir ni de ostrufio el doi ó r. Pulido.

N u ev as  e sc u e la s  d a  M -d ie in a  y  d a  F a rm a c ia  orí 
F ra n c ia . El Journal ü//iciel publica el decreto de 11 de Julio 
lelntivo á la íuudHüiun de nuovas escuelas. lié aquí las prin.- 
cipales disposicioues que contiene respecto al personal, á la 
organi/.acioü y al prograuvi de las mismas.

Podrán c rearse‘Escuelas de Medicina y Farmacia en las 
ciudades que se comproiUHlan á subvenir á los gastos dé 
m<4ierial y personal de estos establecimientos.

El cuerpo docente se compondré de profesores titulares 
de suplentes, y de diver.sos funcionarios y empleados auxi­
liares.

Los profesores titulares, cuyo sueldo se fija en 4.000 fran ­
cos, habrán de ser 17 para desempeñar las cátedras s i­
guientes:

Anatomía, fisiologia, patología in terna y patología general, 
anatomía patológica, higiene y medicina legd, clínica médica 
(dos cátedras, teiJiendu las ciudades donde se levanten las es­
cuelas la obligación de asegurar el servicio de las clínicas y 
de anexionar á las cátedras una ó varias s::Ias destinadas a 
enfermedades de los niños); patología externa y medicina 
operatoria, clínica quirúrgica (dos cátedras oon la raistn i obli­
gación que la medica); clínica de obstetricia y ginecología, 
terapéutica, materia médica, botánica y zoología elemental, 
quiiuica Diédioa, física médica y farmacia.

Los catedráticos suplentes serán en número de ocho; tea«
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(Irán 2.000 francos de sueldo y la obligación de reemplazar
á los titulares y de dar además esplicaciones accesorias ó 
complementarias de las diferentes asignaturas.

Las ciudades se han de comprometer, ademas de pagar 
sus sueldos 4 los profesores, funcionarios y  otros agentes 
inferiores, á cubrir los gastos de alumbrado y  calefacción 
del establecimiento, conservación del mismo, mobiliario, 
aecretaría, etc., etc.

U n  c a s o  d e  L e rn ia  lu m b a r .  Por lo poco frecuente en 
la práctica, publicamos el siguiente caso que Iiallamos en

^E n^M ^zo  del pasado año fné consultado el D r. A ng^o 
Cianciosi por un anciano de 70 años de edad, cuyo estado 
general no era muy satisfactorio a causa de las privaciones 
I  de las fatigas inherentes á su  oficio. En la región 
izquierda presentaba un  tumor, ya de lafg» 
hemisférica y de unos 10 ceiiUmelros 
palpación se recouocia su blandura y  elasticidad, y  por la 
percusión su sonido timpánico. Los esfuerzos y  la tos a u ­
m entaban su volimien, y  una compresión convenientemente 
ejercida con los dedos le hacia desap recer, pudiéndose no­
ta r entónces la existencia de un onñcio del tamaño de una 
pieza de 10 céntimos, que daba salida al tumor en cuanto 
Msaba la compresión. Al reducirlo se percibía un  gorgoteo 
oaracleríslico. La enfermedad fuó diagnosticada de herma
del intestino delgado. _ , , .

Hecha la redacción se aplicó para mantenerla un vendaje 
apropiado, consistente en  una especie de almohadilla de cu­
yo centro se elevaba un  mamelón que se adaptaba perfecta­
mente al orificio.

R a r o  © n v o n en am ien to . E n  un periódico francés lee­
mos que en Condé ha ocurrido recientemente un  envene­
nam iento singular: un contrabandista, atendiendo solo a 
negocio que es la idea que absorbe todo su sér, creyó del 
caso rodear su cuerpo, á manera de envoltura, con varias y 
m uv espesas capas de hoja de tabaco, aplicadas inm ediata­
mente sobre la piel. Pero olvidó cuidar de su salud, que de­
bió tener en poco; en efecto la elevación de temperatura^ y 
el sudor que la marcha ocasionaran, determ inó la absorción 
del principio activo del tabaco y produjo síntomas tari g ra­
ves Y alarmantes que se desesperaba, á la fecha en que esto 
se escribía, de poder salvar al im prudente. Que esto sirva 
de lección á los incautos.

COMISION PROYINGIAL DE SEGOVIA.

Todo lo que se anuncia para conocimiento áel público y 
de los profesores en medicina y  cirujía á quienes pueda in-

Segovia 10 de Agosto de 1875.—El Vice-presidente de U 
Comisión provincia!, Jorge Calvo.—P. A. de la C. P.—Salva­
dor María Sanz, Secretario.

En cumplimiento de lo prescrito por el art. 208 del regla­
mento para el régimen de los establecimientos provinciales 
de Beneficencia de esta capital, y de lo acordado por la « c e -  
lenlísiraa Diputación de la provincia en sesión de 8 de Abril 
último debe proveerse por oposición el destino de medico- 
cirujano de los m ism os, dotado con el sueldo de 1.750 pe-

Para poder tom ar parle en la oposición los aspirantes de­
ben reunir los requisitos siguientes:

1. ® Ser españoles.
2 . ® Haber recibido los grados de doctor ó licenciado e«

medicina y  cirugía. . , ^ n-
Y 3.® La presentación en la secretaria de la Eterna. Dipu­

tación provincial, dentro del término de 30 dias, á contar 
desde la inserción del presente anuncio en el Boletín oficial 
de la provincia, de solicitud firmada por el interesado,acom­
pañada de su titulo profesional-ó copia legalizada del mis­
m o -h o ja  de estudios y relación de méritos y  servicios.

Term inado el expresado plazo se fijará por el tribunal el 
dia Y hora en que hayan de dar principio los ejercicios, y se 
sortearán á presencia de los aspiranles sus respectivos nom­
bres para la formación de trincas, con arreglo á las bases al
efecto aprobadas.  ̂ , , . .

Dichos ejercicios consistirán en la redacción de una Me­
moria sobre un  punto científico sacado á la su erte , en la 
historia clínica de un enfermo del Hospital ó Hospicio y  en 
una operación sobre el cadáver, describiendo el procedi­
miento operatorio después de una ligera reseña analómica 
de la región en que haya de tener lugar é indicando todos 
los principales métodos y  procedimientos operatorios, los 
instrumentos necesarios y  las razones de preferencia en que 
se funde el método ó procedimiento elegido.

Las demás reglas para los ejercicios y  pormenores sobre 
los mismos que puedan interesar á los opositores se halla­
rán  de manifiesto en la Secretaría de la Diputación prc- 
yincial.

E S T A F E T A  D E  LOS PA R TID O S.

Los profesores que traten de solicitar la vacante de nsé' 
dico-titular de Villalpando (Zamora), se les advierte que ei 
dicha villa hay tres médicos-cirujanos que tienen iguatadí 
á todos los vecinos pudientes.

VACANTES

Becon
▼egisi

jicoi (pie 
Papel 

ili elor ni 
tlUI, H (
española,

ioluuon de
poderoios i

La de médico cirujano titular de Yalverde de la Vera [Cíi 
ceres); por dimisión expontánea del que la desempeñaba; ii 
dotación es 998 pesetas pagadas trim estralm ente de los foii'l 
dos municipales, por la asistencia de las 38 familias pobw 
Siendo 300 el número de vecinos que tiene el pueblo ca 
quien podrá contratar los que quieran que le presten su asj x 
asisleucia á los precios que convengan. Los.aspirantes á a* 
cha plaza lo harán en el término de i 5 dias, desde la losa 
cion de este anuncio. , „

Yalverde de la Vera y  Agosto 10 de 1 8 7 5 .-E I Alcali* loe «haca
Carlos Carmona Rojas. (^53)

—La de médico-cirujano de Benavides (León); sXi dolacii 
750 pesetas por la asistencia de 70 familias pobres y  lasijw 
las con las pudientes. Las solicitudes en el térm ino dí** 
dias.

—La de médico-cirujano de Sama de Langreo (Oviedo);i 
dotación 2.500 pesetas por la asistencia de los pobres * 
distrito. Las solicitudes hasta el 8 de Setiembre.

ov, Alma

so, L,euii; uuiaua i<i puuicia  w», j /
segunda por la asistencia de lodo el vecindario. Las soliciW 
des hasta el 9 de Setiem bre.

n ruo . ijas soiicuuues ndom uc I
—Las de m édico-cirujano y  pracUcanle de Campo deOL 
I, León; dolada la prim era con 2.750 pesetas y con 8001»

•BefMli

—La de m édico-cirujano de Samboal (Segovia); su. ...---ylllcion 125 pesetas por la asistencia de doce vecinos pobres. 
igualas con 107 acomodados. Las solicitudes hasta fin del c«l. 
Tiente, f

ANUNCIOS.

HDSEO ANATOMICO MANUAL

Tfinico, 
Precio, 6 
?w,Agen 

Maitin

P A R A

deí

MEDIOOS PRACTICOS Y ESTUDIANTES. ^
Colección concluida do catorce cuadros con figuras y  

Heve on cartón-piedra, que representan toda la 
humana descriptiva ij topográfica, copiadas del natural, ^  
dirección de D. Cesaueo F ernaxdez db L osada, 
del cuerpo de Sanidad m iLtar.

La colección completa adquirida de una vez. 800 ^
Medía colección.....................................................  420 ^
Cada cuadro su e lto ........ ......................................
Embalaje de una colección................................  ^
Idem de m edia......................................................  4U
Idem  de tres ó cuatro cuadros............................

Los qna deseen cuadros do lujo abonarán 4 rs. ® 
cada uno.

Los portes son de cuenta del su sen to r.
El pago será siempre adelantado y  en libranzas. {.bíSIJ k
No se empaquetan para provincias menos de tres o *

cuadros. ■'

, ®8ta es
l«8médic,
j fíigir 1, 

Por 
*®'«PaSoh

Jí»íLos pedidos se dirigirán á D. Raimundo Sanfrotos, ^  
dalena, 36, 2.*, á la  órdea del que se expedirán las ijig
ó letras. ■ ®bes.

M ADRID} 1876.—Im p ren ta  d é lo s  Bree.Boj»*' 
T u d esco s , 3 4 .p rin c ip a l.

Iciíí® Sra franco
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i público y 
s pueda m>

lente de U 
, P.—'Salva*

D O S .

ÁíítJHCIOS EXTEAÍÍJEEOS.
Aviso farorablo

:ante de aé 
ierte que ei 
en igualad»

kZL
CONSEJO DE SANIDAD

_  _______________ d©  F r a n e t i » .
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
T efis« t«rlo  de  A ihesperres. — Resultado positivo y eficai. — Indispensable á loi mé­

dicos <[Be ejercen sn profesión en el campo ypneblos pequeoos.
Pepe! de  A ibeM erree. — Preparación somamente cómoda para conservar los vegieatorlo» 

ili ilor ni dolor. -  No bay nada mas Iiimio. -  París, 78, Fanbonrg-Salil-DeiiiB. v todas lai ko- 
Uui. n  donde se enenentran las CAPSÜLAS DE RAQDm._En Madrid, Agencia franco- 
espanola, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miqnel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

GRAGEAS' • ít*, __

n e d a lla  de  ere* de la  «eeledad de

la Vera (O- 
uipeñaba;fl 
: de los foD' 
Jlías pobmt 
pueblo Mi( 

iSten su asu­
rantes á lü 
de la lose

Parm aela  de Parla . -  Según loe mas llnstren 
médicos, las GRAGEAS DEERGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facilitap los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las biochaxiones 
del tfteruB, las methorragias, la epistaxis, las 

A V , A ■ ,r̂  disenterias y diarrea» crónicas, etc., etc., y la
ERG0 TINA-BC®MN

GRAGEAS-
GELIS Y G ONTE

-El AlCalíw ?UeMhace uso de los ferruginosos.
253)  ̂ “
); sU dotaCiél 
'es^ lasigijl 
irmino de®

A probadaa por I« Aeedeml* de m edí, 
e lne de P e rU , la cual, dos veces, a 20 afios de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
penen sobre los demas ferruginosos solubles 0 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrbea, la leucorrhea y en todo» los casas en

(Oviedo):» 
is po b res i "

Este Jarabe, escelente sedatiro y poderoso 
diu^itieo á laves, so emplea, hace 30 aOos, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contraías enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, las hydropesias y la 
mayor parto de las afecciones del pecho y de 

, -- ■ ■ los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-
_ ’ Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

[iampo deü  ̂ ©■»•• medteameBtM  'rPABiaiACiA k a b e l o u t b  t  c\
y con 8«! •. ^  * • Abawklr, empaw-to. y en las principales farmacias át todas las cuidades.* '
Las solicil>+'_ ----

ia); SU d» 
is pobres 
la Hn delMt

JABON BALSAM ICO  (5.
DE BBEA DE NOEUEGA.

diario impide y  cura todas las afoccíonee de la  piel. 
vo7Í’ ® DEFREV. París, 26, ruó Oadet— M adrid, por ma-
b 1, F ranco-E ípafio la , Sordo, 31 yjor » e n o r . Brea. Morales, F rera,
"• luaitmez.

NUAL
^TES.
figuras 
a la
latural, b»)J_

inBp*̂UPA,

‘Z 800 r» 
420" 

60" 
60" 
40" 
30"

4 rs.

izas- , .
9 tres 6 cti'

nfrotos,
a  las

de S A R R A Z IIV  M IC I IE E , ele A IX  en P r o v c i ic e  { F r a n c i a ) .

Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró­
meos, como también de la gota, lum bago, ciática, ele., etc.—Precio- 

r*. En generoJ basta un Irasco.
Dcp6sito en P a r í s ,  casas deMM.DOHVAULTetC%PHii.ippRLEFEBvnE et C*. 

Einiailrid ,porm ayor,A geuciaFranco-E spañola,Sordo,31-*— • -  •“

Gst

TELA VEJIGATORIO ADHSRENTB.
(VEJIGATORIO ROJO DB LE PERDRIEL).

-a ea la prim era conocida en Francia, la  más apreciada por las celebrida-Wmáit- ou i-lauuitt, itt mas apreoiaaa por la
£ji . data de 1824. H a obtenido las más altas recompensas. 
itl P '^^®>"dadera marca de fábrica  con divisiones m étricas, y  la

64, rué Sie. Cruixde h  Bretonnerie] M adrid. 4oenc»a frat 
F noto, Sordo, 31. Porm enor, Sres. M. Miquel, 8 . Ocañu, Escolar y  Ortega.

Be le u d e  en PAñIB, 12, la e  des Petitcs-Ecories.

Afios É X I T O' ® ® '  í  ü e m  ^  I  J l l >  I  C A N Ü
5-, Ua^P regeuera la  S a n g re , cura t i  P e c lio , el E s tó m a g o , la  C lo ro -
íobQB el E ln jo , las H e m o r r a g ia s , las A n e m ia s , las C o n su n -

remedio se halla en España a de los depositarios de la  Agen*
U  S r

vEROLIÑE LECHELLE destruye granos, fuegos, herpe t̂, esemas.

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.

Puedo procurarles, puesto á bordo en 
este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la  m edicina (Oleum jeeorii assselil 
opiimurn), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata , á 
th lr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 sckillings noruegos la botella, y  la 
media bo ttlla , á 16 sckillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874,
P. 0. H oel.

PlOLVOS Y PASTILLAS AMERIOA- 
nos del Dr. P a te r s o n .-T ó n ic o s ,  d i­

gestivos , estomacales, anti-nerviosos.— 
Bepucacion universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, fa lta  
de apetito, acidez, digestiones penosas, 
dispepsia, g a s tr itis , enferm edades de 
los intestinos, e tc . (Ver extractos de d ia­
rios de m edicina francesa.) Instrnccfo- 
nes en todos idiomas. Paterson sobra 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs . Moreno Miqnel, Ooafia, 
Bacelar y  O rtega. (A .)

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prefesores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
AIEDlCtTS, c a lle  d e l  R e y , 4 0 ,  J e r ­
s e y  ( I n g la te r r a . )

Píldoras vegetales pu rgan tes y 
depurativas de Cauvin de P arís.

Merced á la  eficacia y  la facilidad con 
que se toman, las p í ld o ra s  C au v in  son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir el estrefiim ientr, como tam ­
bién para destruir los humores y  acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y  fo r­
talecer loa intestinos, purgando al m is­
mo  ̂tiempo sin cansar el estómago n i de« 
bilitar órganos algunos.

Las p i ld o r a s  C a u v in  no exigen n¡ 
régimen ni bebida especial, y  por consi­
guiente constituyen el más cómodo y  
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito p a ta  las enfermedades agudas y  
crónicas, gastritis, obstrncoionís, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y  
para la gota y  los reumatismos, etc., e t­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-espafio- 
a, Sordo, 31; por menor, á 8 js., seño­
res M. Miquel, Ei^c>»jar, 8. Ooaña, Orte­
ga, Ro riícuez Hernández.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PA RA. H A C E R  R E N A C E R  E L  C A B E L L O . 

Este agua, cuya reputación es euro- 
>ea, evita la caída del pelo, pues des­
ráyelas películas, que thUto perjudican 

ó su debarrollo.
Su uso da al pelo más rebelde fleXibw 

idad y hermosura.
Pedidos, á 15 rs . frasco , Agencia 

rauco-española, Sordo, 31.—Seis f r a i -  
eos por 80 rs.
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JlRiBEPECTORll DE PIRRE IH D lO llll,
FARMACEUTICO, ruo yauvilU ers, 45, PARIS,

AUTIGTTA CALLE LTJ FOTJB, SAIHT-HONOBÉ, CEBCA LA IGLESIA SAINT-EUSTCHB.

Los célebres médicos de París Sbbs. Chomel, Utiis Gen^  ote., recommn- 
dan 6T. sos clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOURO^X, y en sus ob-as 
mencionan las curaciones que con él han cousagnido. Constituyele en agente te- 
rapéotic . la prontitud con que ataia las bronquitis más intensas. Cura las onfer- 
medadesmás gravee del pecho, esto es, «la coqueluche, los accesos de asma, los
catar.os agudos ó crónicos,U tísisen eu principio.n-Precio en Espr-ña, H  lAei 
medio frat-co.—Vtnta por menor en Madrid, farmacias de los S«eB. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar.—La Agencia iranco-espafioia, 
31, calle d«l Sordo, sirve los podidos.
, 1 ,  ■•■TJ I ■  I I '

iMalffiMí; i \ i
FarMACBÜTICOS QUIMICOS, EN PARIS, BUB DES ECOLES, N* 49.
d e  B ro m u ro  d e  A m m o n iu m  p u ro , conteniendo cada cucha­

rada \  grárno { C o n g í s i i o n e s  c C T e b r a le s ^ M e T n ip l e x U i ,  I * ( i r u í i s i s . )  

d e  B ro m u ro  d e  P o ta s s iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 
2 gramos [ £ c l a m p s i a .  E p i l e p s i a ,  H i s t é r i c o ) ,  

d e  B ro m u ro  d e  S o d iu m  p u ro ,  conteniendo cada cucharada 
1  gramo 50 [ N e u r o s i s ,  N e u r a l g i a s ,  E s p a s m o s ,  T u r b a c i ó n  d e l  s u e ñ o ) .

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.
En 

Sres 
d e  l a

Madrid : por mayor, A g e n c i a  f r a n c o - e s p a ñ o l a .  Sordo, 31; por menor, 
M» Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega.— p r o v i n c i a s ,  l o s  d e p o s í t a n o s  
A g e n c i a  f r a n c o - e s p a ñ o l a .— Sres Borrell h®*.

gRAH á DH MOSTAZA BLAHCA P  SALUO
L a s  o ‘ Bf'rvaoiones c lín icas  han demostrad*^ hace m ucho tiem po la s  salndables 

rroitiedades d e  es»e efio-i* p 'o  iu cto , quo sin u i'd if  a'’ i» n cu ra  les g a s t r i t i s ,  
p a a t r s lg ia s ,  d i s p e p s i a  y e n f e r m e d a d e s  d e l  h í g a d o  y  de la  p i e l ,  e ic . 
Hacp> c-rc'* d e  in»dio i*iglo, qne su b* g a  es europe».— Precio, 9 rs. el paqne’ e 
df. m edio-kiiógram o V éi.d  se en M airid  y  provincias eu cu>̂ a de los deposíta­
los de la  Age.i.cia franoo--'sp«iftota, 3 1 , ca lle  dol Sordo, la  c u a l vende por n ia- 
yoT V frasmií-e loa P' dwifiB.  ̂ ^

;t a  p e c t o r a l  f o k t a iiü e
in ia iibk  contra la  tos, a sn n , catarro, brcmniitis y pnenmonia: h  caja 8  rs.

POJiAr.A . füntiine
Reputada sob r̂MU por ict rata célebres méuicos de Europa.

ZARZAPARRILLA ALCALINA.

Dt-nui-Aiiivo refr< scaute superior étóda ot a esencia de zarzaparrilla para 
Us afcQ'donta r*e la lanv id  rl fr gnu 24 rs.

E • Dfi*> de lar^ap-sTnlla yo/lura el f  a co, 24 rs,
Sfel v e je ta ', p u 'g an te  le fre s-a u ie ; la e  ja , 6 rg.
Vénüwe «Ai s lae laruiaoirg,—Depó-itos on Madrid, Sres. Moftno Mi* 

qijel, Horreli herniaao», Baucoea O-aQ», SoaiOi.inos y  Ortega, La Agencia 
fram.Q-eepaftol», 31, calle dol Sordo, sirve Lo pedidos; on provincia», sus 
depoe tarius.

GOTiik Y REUMA flS»0
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación an tigo tosa  y an tireum atism al del Dr. Laville, de la facnl- 
tad de i'arís, ce con ju>.io titulo re, utada i r i f a h b t e  desde 30 años acá, no solo con­
tra loB ataques, sino también contra las renaidas Tal es sn eficacia que bastan 
dos ó trcB c u c h a r a i i t a s  pera curar los dolores más agudos.

Do todoo i< g aotigotosos coníicido», el del Dr. Laville es el único que ba sido 
a n a l i z a d o  y  p l e n a m e n t e  a p r o b a d o  por ti  j e f e  do opi raoiooes químicas de la A c a d e ­
m i a  d e  M t d i c l n a  d e P a r i s .  Es por cons guiente oLsoLO científica t opicialmente 
recooocidi* y que ofrece todas l a s  g a r a n t í a s .  Leer lo» numerosos testimoni* s y ol 
iníoroie d -1 célebre químico O s s ia n  ¡ l e t i r g  al final del librito que se da gratis on 
todas las farmacias. Precios; Licor, 48 r».; Píldoras, 46 rs.

Para preoaverfae do loa proveí p e l i g r o s  de la faleificacion, exíjase la firma del 
D r .  L a v i l l e .

Depósito general, París, P h a r m a c i e  C e n ir a J e  D o r v a u U , 7, ri(« d e  J o u i j .  En Ma­
drid por mayor. A g e n c i a  f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  S o r d o ,  31; por menor, Srte. M. Miquel, 
Ooafift, Borrell, Ortega, Escolar, E. Hernández,

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA,
• DE COLBERT.

DEPURATIVO POR E8CELENCU 
para U curación del virus procedente de 
ant’guaa enfermedades, empleado y pw 
los más célebres médicos para el trate, 
miento de todas las afecciones de la piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á Ja Agencia fi-anoo-espafioli. 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Sres. M, 
Miqnel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortagi 
Rodríguez Hernández.

N xím

P E I

l i i e o p  f e r r a t í l n o M O  c o n  t a r t a r í  
t o  f é r r l e o  p o t á s i e o  n m o u l a  
c a l .
Eote licor nunca cons'ipa; eu gusto (i 

muy agr.^dable, su iuocui lad comphti) 
su eficacia jufctificada en todas las eofs* 
me ades que reclaman el auxilio di 
hierro.

Estas inapreciables cualidades hii 
decidido al público á prfferir tetepw 
ducto á sus 8 muarés. Pri-cio, 16 rs.

E n  París , Phatm aei) O arrié, rae h 

Bond.,, 38.
E n  M adrid , por mayor, Agen® 

franco-españo la, calle del Sordo, íi 
mero 31; por menor, Síes V. Moreeolt 
quel, Borrell hermannB, M. EeoularyU' 
pez, G. Ortega y J . B.Sunciiez Ooafti.

5 0  AÑOS D E B U EN  ÉXITO,
P A P E L

P A R I S ,  r u é  N e u v e  S a i n t - A f e r r y ,  10.

Se puh 
con la por 

El pre< 
el año en 1 
dará prini 
casa de lo 
remitiendo 
abiertas de 

Para ai

Parmai

baS
En El í 

catê afio si 
yenienre i

Cou'ra los comlipadas, 
del pecho, dol"re» reumáticos, /«miiM 
eíOianíCJ, li gas, heridas,-qHtm dur^
c a h o f .  be veu a a 10 rt^. s »  l o  y  6  mí* 
ro I " en lo u8 1 Jt- priDcipalea fuini«ci 
de Esparta y colonia».

I de Ya
““«nos BU
tientes de 
0̂ lo» «Ba 

•Ríes» prs' 
^Rrla bebí 

de loa
Pastillas pectorales do KestEflileloiuBai

Rem.-dTO univoreal y r-1 mós apre 
dei púi lico: uia^dt 50 año» de coue 
éxito en Europa, China é ludia C»'* 
t o s ,  a s m a  y a f e c c i o n e s  de l» g a r g a ^ *  
Ool p e c h o :  agiotíai io y tfiifaz,nü

.. ,—-ini;
núr 

owea para 
médico 

lí’̂ iírales)) 
‘0 recibópio lii otro producto de tténro. > PjBcia, 

acu tomarle lag pt.sonaa mac deHci^B ^■ u • w i» -------- -------  - y  lO f iÜ Q g

•Véud 80 en oajag .lo rariou y <ie 
de lata de vario» tamafteg. PreCicfl) * 'í San t 
Sr-j.— Mfdrzd, ég«D.-’.afrnnoo-esD''»"l' eltau^y 
Sordo, 34; por mem r, goñore» 
hermanos, Bacoiar, M,. Miqnel. Ortefl 'kcomr,ip,„„
O0.6.. (A 3.89«.) lo

ES CE
y Be 

0̂8 <baLOS granulos
T EL JABÁBB DR HIDROGAlTILA '

J. LEPINE, i  ^aecoB  D,
„,ijJ°ade lt 

farm acéutico en jefa d© la ĝ jg
en Pondichery. • , diepr

Son, s e g ú n  c lD r. Ca^bnavR. 
del lu'spitalde S a in t Loui»

ilSi

má^ eficaz contra las afoccioues 
de la piel; erzema, p s o j i a ^  
g o ,  e m p e i n e s ,  etc., e'

Depósito general 
Saint Honoré, 56. y 
mayor, 99, rué d '
Agencia franoo-es. 
menor, Sres. J .  Sii 
nos, S . Ooafia, M. 
ga y Rodríguez Heñí

re Are

.Oarbal‘•clan,
‘Hiv •a,C

|CQ.
'era.
Le i6í

Mo;
Ontan

VéailG y 23

Ayuntamiento de Madrid




